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  CAPITULO PRIMERO


  A TOMY Clark le había gustado la chica.


  Sabía ya que se llamaba Nellie West. Y que se dirigía sola hacia el Oeste, lo cual demostraba una dosis bastante elevada de valor, de audacia.


  El bello, grandioso y salvaje Oeste, con hombres tan salvajes como su propio paisaje.


  Y Tomy no contaba con los indios, los cuales se hallaban confinados en sus reservas, con escasas probabilidades para salir de ellas.


  Nellie West iba armada de rifle, un «Colt» del treinta y ocho, y una escopeta de dos cañones que habían sido aserrados. Un arma que debería resultar terrible a corta distancia.


  Y era precisamente la que Nellie tenía siempre a mano, a su derecha, y sujeta por la culata entre el cuerpo y el brazo.


  Llevaba Nellie el pelo cortado como un muchacho. Pelo del color del cobre pulido, brillante, siempre muy limpio, a pesar de las escasas posibilidades que ofrecía un viaje como el que hacía la chica, a caballo siempre.


  El cutis de la joven apenas parecía afectado por la vida a la intemperie. Lo tenía dorado por el sol, traslúcido casi.


  Los ojos, grandes, entre verdes y grises, con un cerco oscuro, estaban protegidos por largas y rizadas pestañas negras.


  Daba Nellie en delgada, aunque no carecía de formas, ni mucho menos. Sus movimientos eran ágiles, felinos, jugosos.


  Y lo que destacaba más en ella era su leve sonrisa, de quien confía en sí misma.


  Vestía Nellie con sencillez, como podría hacerlo un vaquero un poco presumido. En sus ropas dominaban el negro y los colores oscuros, de tonos marrón a granate.


  Aquello la hacía más delgada de lo que era en realidad.


  Tomy y la chica se habían encontrado en diversas ocasiones en cantinas y hoteles del camino.


  Ella no había dado la más mínima facilidad para que él se le acercase, aunque no había llegado tampoco a mostrarse completamente hosca.


  La pequeña localidad de Salida, en Colorado, había quedado atrás.


  Nellie quería llegar a mediodía a Monarch, pequeñísima población situada antes de la mitad del paso montañoso que llevaba su nombre.


  Por las condiciones del terreno, Tomy había perdido frecuentemente de vista a la chica.


  Cuando la volvió a ver, pasadas las nueve de la mañana, se dio cuenta de que ella era seguida por tres hombres.


  No podía imaginar de dónde habían salido, pero estaba fuera de dudas que la perseguían.


  La muchacha había hecho apretar el paso a su magnífica cabalgadura, sin preocuparle mucho el riesgo que ello implicaba.


  Los hombres habían hecho lo propio.


  Bromeaban entre sí los tres individuos, dando la sensación a Tomy de que sus intenciones respecto a Nellie no tenían nada de claras.


  Uno de ellos tomó su lazo vaquero, lo hizo voltear en el aire, y se adelantó, con relación a sus compinches.


  Nellie se dio cuenta de lo que sucedía.


  Sin embargo, no forzó el paso del animal que montaba.


  El individuo del lazo vaquero, cuando consideró que tenía a la chica a tiro, y que no podía fallar, hizo el lanzamiento.


  Y sonrió con expresión victoriosa, comprendiendo que el tiro había sido acertado y que la linda muchacha no tenía escape.


  Pero ella giró de improviso, dirigiendo los cañones de su escopeta contra el lazo.


  Hizo fuego, disparando los dos cartuchos casi al mismo tiempo.


  No rompió la cuerda totalmente, pero, además de desviarla, evitando que la apresara, la deterioró lo suficiente para que quedara inservible.


  Y usó del momento de sorpresa del individuo para desenfundar el «Colt» y encañonarlo.


  —Levante las manos, granuja…


  El individuo obedeció, aunque lo hizo de forma burlona, al sentirse respaldado por sus dos compinches.


  Y dijo:


  —Bueno, no debe enfadarse. Todo ha sido una broma.


  —Comprendo su broma perfectamente. Y también en broma le puedo meter un balazo en la tripa…


  Rió el hombre con expresión de incredulidad.


  Nellie levantó ligeramente la puntería del «Colt», hizo fuego y el hombre sintió como si una mano invisible le hubiese arrebatado el sombrero.


  Cesó la risa del hombre, que dijo:


  —Bueno, esto pasa de broma, palomita…


  —No quiero matar, pero si me obligan, lo haré sin vacilar.


  El hombre, sin volverse, dijo entonces, dirigiéndose a sus dos compinches, que se habían detenido a prudente distancia:


  —¡Eh, muchachos! ¡A la chica le fastidian las bromas! Creo que podríamos tomarlo en serio…


  Uno de los granujas desenfundó su rifle.


  Nellie calculó que los dos individuos, aunque estaban al alcance del «Colt», ofrecían un tiro difícil.


  Sus posibilidades de salir triunfante eran escasas.


  No se desanimó, sin embargo. Y dijo, poniendo dureza en su expresión:


  —Vaya hacia atrás poco a poco, con las manos levantadas, o tiro, pase luego lo que pase.


  —Valiente chica, muchachos… Dice que está dispuesta a tirar…


  Uno de los dos que se habían quedado rezagados alzó su rifle.


  Nellie hizo fuego en dirección a él.


  La bala silbó muy cerca del que le había arrojado el lazo e hirió levemente al del rifle, que respingó, mientras que el del lazo, temiendo que le podía haber dado a él, cerró los ojos instintivamente.


  Tras hacer el disparo, se dio cuenta Nellie de la presencia de Tomy, muy a retaguardia de los otros dos.


  No estaba sola.


  Tomy había desenfundado su rifle, e hizo fuego cuando el otro individuo tomaba puntería con el suyo, dispuesto a desmontar a Nellie.


  Era la forma de capturarla sin necesidad de herirla, si tenía la suerte de no lastimarse demasiado al caer del caballo.


  Sus reflexiones y la ejecución del disparo quedaron interrumpidas por la acción de Tomy, cuyo balazo rompió el rifle del indeseable, produciéndole, además, una dolorosa herida en la cara.


  El otro individuo, al darse cuenta de que tenían un enemigo a la espalda, se dejó caer del caballo, a la vez que desenfundaba el «Colt».


  Y se dispuso a hacer fuego con él, apenas en contacto con el suelo, demostrando con su forma de actuar que era un magnífico pistolero.


  Pero la ventaja estaba de parte de Tomy, que había seguido su movimiento, y se adelantó a disparar.


  La bala de Tomy Clark dio de lleno al pistolero que, con la cabeza destrozada, terminó de caer, quedando de bruces en el suelo, con el «Colt» caído cerca de su diestra.


  Se produjo un instante de confusión.


  El individuo que había tratado de enlazar a Nellie hizo un intento desesperado por imponerse y logró desenfundar; pero antes de que pudiese poner en peligro a la chica, tiró ésta.


  Lo hizo contra el «Colt» del granuja y se lo arrancó de la mano, la cual mutiló dolorosamente.


  Él herido se dobló sobre el caballo, llevando la mano ilesa a la herida, tratando de cortar la hemorragia, bastante abundante, en la medida de lo posible.


  Nellie le conminó:


  —Márchese hacia allá. Y déjese de gemir. Los propósitos que tenían ustedes merecen otro castigo bastante más duro.


  El hombre comprendió que ella estaba demasiado excitada, y que no debía desobedecer. Hizo volver grupas a su caballo, y descubrió entonces que uno de sus compañeros estaba muerto, mientras que el otro sufría la molesta herida de la cara.


  —Reúnase con ellos, rápido. Cuanto más se resista, más peligro corre de desangrarse. Y es lo que le puede suceder.


  —Tendrán que curarme —pidió el hombre.


  —Su compinche y usted se las arreglarán como puedan. Debiéramos colgarles de un árbol, eso es…


  Llegaron hasta donde se hallaba el otro herido, junto al cual había acudido también Tomy.


  Este ordenó, dirigiéndose a ambos granujas:


  —Cargarán el cadáver de su compinche y volverán hacia atrás, a Salida. Allí encontrarán un médico. Con el camino en pendiente, pueden estar allí en dos horas.


  —No podemos seguir…


  —Allá ustedes; por mí, pueden quedarse aquí o tirarse por cualquiera de los despeñaderos. Pero les aseguro que si les vuelvo a ver les mataré sin contemplaciones.


  Clark tomó las armas de sus enemigos, las descargó y lanzó los cartuchos lejos. Lo mismo hizo con los que llevaban de reserva.


  —Y ahora pueden hacer lo que quieran, menos seguir adelante.


  Hizo una señal a la chica, la cual inició la marcha.


  Montó Tomy y la siguió, aunque sin perder de vista a los dos indeseables.


  Estos parecieron dispuestos a hacer lo que el joven Clark les había señalado.


  Una vez se perdieron de la vista de los dos heridos, dijo Nellie a Tomy:


  —Muchas gracias. Llegó usted muy oportunamente… Y actuó con eficacia.


  —Hice lo que debía. Y no fue cuestión de oportunidad. Seguimos el mismo camino y, normalmente, voy detrás de usted.


  —Si le dijese que no me he dado cuenta de ello, mentiría. Y no le pregunto los motivos, puesto que usted los ha dado. Seguimos el mismo camino…


  —Exactamente.


  Tras un breve silencio, preguntó la chica:


  —¿No me reprende?


  —¿Por qué? —inquirió Tomy.


  —Por viajar como un vaquero, sin un maldito dólar para emplear medios de locomoción más adecuados para mi edad y mi sexo.


  —He pensado en más de una ocasión que tendrá usted sus motivos.


  —¡Vaya! No se siente usted paternal…


  —No…


  —Y muestra cierta inteligencia y bastante comprensión…


  —Me gusta respetar la forma de ser de cada cual…


  —Eso está bien, hasta cierto punto —dijo Nellie.


  —¿Por qué hasta cierto punto?


  —Por mi forma de ser, usted ha arriesgado su vida. Si yo fuese en tren o en diligencia, no habría tenido tiempo de arriesgarla…


  —Si fuese en tren o diligencia es poco probable que la hubiese conocido, porque yo voy a caballo…


  —Eso está claro.


  —En tren y en diligencia también se producen incidentes como el de antes.


  —También debo darle la razón en eso.


  —Por otra parte, yo podía haberme abstenido de intervenir. Me habría bastado con quedarme más atrás, cuando me di cuenta de que ellos la perseguían.


  —Pero eso no hubiera sido digno de un hombre como usted.


  —Exactamente. Por otra parte, me divierte pelear contra indeseables como ésos…


  —¿Le habían adelantado a usted?


  —No. Surgieron, de improviso, a sus espaldas. Han debido pasar la noche al aire libre.


  —Tenían traza de forajidos.


  —Puede que lo sean.


  —¿Me permite una pregunta?


  —Hágala.


  —¿Seguimos el mismo camino o me sigue?


  —Las dos cosas —respondió el joven Clark.


  —¿Por qué me sigue?


  —Porque llevamos el mismo camino, y usted no me ha dado ocasión de poder ir a su lado.


  —¿Quiere decir que aguardaba una ocasión como la que se ha producido?


  —¡Oh, no! Usted me gusta, busco su compañía, pero si le molesto me retiro inmediatamente.


  —Tanto como molestar, la verdad es que no molesta.


  —Gracias…


  —Pero me gustaría conservar mi independencia.


  —Nada que oponer. Podemos hacer el camino juntos, y cuando lleguemos a cada lugar, puede irse cada cual por un sitio; a menos que nos pongamos de acuerdo para comer juntos, y reunimos a la mañana siguiente para la salida.


  —Eso está bien. ¿Adónde va?


  —A Gunnison.


  —¡Vaya! Ese es también el término de mi viaje —dijo Nellie West.


  —¿Le espera allí alguna herencia?


  —Sí, un rancho. Asesinaron a mi tío William West. ¿Y a usted?


  —Voy a intentar heredar el mismo rancho. Era de mi tío Walter Clark, aunque él lo cedió a su tío para que lo explotase mientras viviese.


  Nellie abrió mucho los ojos. Y dijo luego:


  —No tenía ni idea de eso. Y le advierto que no estoy dispuesta a dejármelo arrebatar.


  Hizo intención de desenfundar el «Colt».


  CAPITULO II


  TOMY, rápido, alargó uno de sus brazos, colocando la mano de forma que, sin tocar a Nellie, si ésta llegaba a desenfundar el «Colt», quedaría cerca de la mano del joven.


  Y bastaría un manotazo de éste para desarmarla.


  —Por favor —pidió Clark.


  Comprendió Nellie que se había excedido, y cuando ya llevaba más de medio «Colt» fuera de la funda, detuvo el movimiento primero y volvió a dejar caer el arma en la funda, después.


  —Perdone mi arrebato —se excusó la chica.


  —Si usted desconocía la verdadera situación de su tío en el rancho, su reacción está más que justificada.


  —No la conocía…


  —Antes que nada, veremos cuál es la situación legal del rancho. Es posible que mi tío, antes de morir, cambiara las cosas.


  —¿Ha muerto?


  —Hace cuatro meses. Yo estaba en Boston y regresé inmediatamente.


  —¿Qué hacía en Boston? —preguntó Nellie.


  A tiempo que hacía la pregunta, miraba con curiosidad a su compañero de viaje, como si no le entrase en la cabeza que un hombre del Oeste pudiese encontrarse a gusto en una de las grandes urbes del Este.


  Comprendió que su pregunta no era muy correcta, se sonrojó a la vez que sonreía y dijo:


  —Perdone mi arrebatada curiosidad. No puedo imaginar a un hombre del Oeste en una de esas grandes ciudades. Porque usted es un auténtico hombre del Oeste.


  Lo decía como si temiese sufrir una decepción.


  —Soy un auténtico hombre del Oeste —dijo Tomy, riendo.


  —¿Entonces?


  —He estudiado en Boston.


  —¿Qué ha estudiado? —preguntó Nellie, asombrada.


  Prosiguió la chica con otra pregunta:


  —¿Qué puede aprender en una ciudad del Este un hombre del Oeste? Me refiero a algo que le sirva.


  —He estudiado enel Instituto Tecnológico de Boston. Mis estudios deben servirme en el Oeste…


  Señaló el rostro de Nellie un gracioso gesto de incredulidad.


  —En el Oeste hay una riqueza minera no despreciable, señorita West. Porque usted se llama así, ¿verdad?


  —Nellie West.


  —Yo me llamo Thomas Clark. Aunque mis amigos me llaman Tomy.


  —Pero yo no soy amiga suya. Casi somos enemigos.


  —De eso, nada. Seremos amigos, a pesar de todo…


  —No estoy segura. Si usted es el heredero del rancho, yo habré de dar por perdidos mi sacrificio y los dólares invertidos en el viaje. Aparte lo que he dejado de ganar.


  —No lo habrá perdido todo. Si soy el heredero, estoy dispuesto a reconocerle algunos derechos. Los suficientes para que se sienta compensada…


  —Es muy difícil eso.


  —¿Por qué?


  —No sé, pero…


  —¿Qué pensaba hacer usted con el rancho? ¿Explotarlo personalmente?


  —¡Claro!


  —Pensé que pretendía venderlo.


  —Para venderlo habría comisionado a alguien de mi confianza… Por más que, ¿se encuentra gente de confianza? —preguntó.


  —A veces. Y según para qué cosas.


  La chica movió la cabeza en sentido negativo y dijo:


  —Cuando hay intereses por medio, fallan muchas cosas.


  —Cierto…


  El joven Clark preguntó a continuación:


  —¿Está usted en condiciones de ponerse al frente de un rancho, de dirigirlo bien, de sacar el máximo provecho de él?


  —Sí —respondió Nellie, sin vacilar.


  —No es fácil. Y menos en estas duras regiones.


  —No pretendo facilidades… ¿Y usted, qué pretende? ¿Vender?


  —No.


  —Mejor.


  Sonrieron al cruzar sus miradas. Parecían comprenderse.


  —¿Así, pues, le gustaría quedarse al frente del rancho?


  —¿Acaso usted se va a largar, lo mismo que su tío? ¿Y dejármelo todo para mí?


  Antes de que el joven respondiese, dijo Nellie:


  —Yo le enviaría lo que se estipulase, según el rendimiento que diese el rancho.


  —No tendrá que enviarme nada…


  —Pero yo no puedo aceptar… —comenzó a decir la chica.


  —No tiene que aceptar nada. Yo me quedaré también en el rancho.


  —¿Que se quedará? ¿De vaquero o de mirón? —preguntó Nellie, dando muestras de graciosa suspicacia?


  —Ni de vaquero ni de mirón. Iré a lo mío.


  —¿Se puede saber qué es lo suyo? —inquirió con expresión desconfiada, en la que se podía apreciar una faceta de humorismo, de gracia innata.


  —Se lo he dicho. Lo mío son los minerales.


  —Ya, los minerales. ¿Se va a dedicar a coleccionar piedrecitas o a buscar oro? —preguntó la chica, en tonillo graciosamente burlón.


  —Prefiero el oro —respondió seriamente Tomy.


  —¡Vaya, como tonto! Todos preferimos el oro.


  —Mi tío Walter no lo quería.


  —¿No?


  —No. Por eso cedió el rancho a su tío. Con la condición de que no se hablase siquiera del oro…


  —¿De qué oro? —preguntó Nellie, la cual temió, por un momento, que Tomy pretendiera burlarse de ella.


  —No me burlo de usted. Sería indigno…


  —Eso creo. Yo he sido sincera con usted.


  —Hay una vasta extensión de terreno en el rancho de mi tío, en la cual hay oro. Él lo descubrió.


  —¿Lo descubrió…?


  —Sí. Y no lo quiso explotar.


  —¿Por qué?


  —Tenía un concepto muy particular de las cosas. Decía que el oro lo corrompe todo… Mi tío era muy puritano.


  —Pero su sobrino no lo es…


  —Me tengo por un hombre normal, corriente…


  —¿Qué diría su tío, si levantase la cabeza y le viese dispuesto a sacar a flote la riqueza que él no quiso?


  —Hablamos más de una vez de esa cuestión. El mantenía para sí sus conceptos de la vida; pero no le molestaba que otro sacase oro… Y concretó refiriéndose a mí…


  —Naturalmente. De lo contrario, le habría desheredado…


  —Simplemente, le hubiese bastado con no hablarme de su hallazgo…


  —Tiene razón.


  Permaneció Nellie en actitud de reflexionar.


  Y dijo a continuación:


  —Si su tío descubrió el oro, puede que alguien más haya hecho el mismo descubrimiento. Y no estará dispuesto a dejarlo perder.


  —Vengo preparado para eso. Es más, pienso que el motivo del asesinato de su tío ha podido ser el oro.


  —El oro, el maldito oro. No ha salido a la superficie y ya causa víctimas. Habré de darle la razón a su tío Walter.


  —No es solamente el oro el que mueve la codicia de las gentes. Se cometen verdaderas bestialidades también por otros motivos. Usted misma ha estado a punto de ser víctima de unos desalmados…


  —Sí…


  —Posiblemente porque les gustó. No creo que lleve encima nada que pueda justificar el ataque que ha sufrido, excepto su persona, naturalmente —señaló Tomy.


  —Es cierto.


  —¿Y vamos a maldecirla a usted? ¿O vamos a maldecir a las mujeres atractivas, por el mero hecho de que provoquen pasiones que arrastren a cierta clase de individuos a la violencia?


  —No. Tiene razón…


  Tras breve reflexión, preguntó Nellie:


  —¿No hay oro por allí más que en el rancho de su tío?


  —Que él supiera, en ningún otro sitio. Hablamos de ello.


  —¿Era un técnico en la cuestión su tío Walter?


  —Sabía lo suficiente para poder hablar con conocimiento de causa.


  —¿Y esos terrenos en donde se supone que hay oro, quedan todos dentro del rancho?


  —Sí. El rancho es muy vasto. ¿Tiene idea de la cantidad de cabezas de ganado que hay en él?


  —No. Sé que hay mucho.


  —Normalmente, hay de diez a once mil cabezas, en diferentes períodos de su cría…


  Nellie silbó admirativamente.


  —Es posible que la yeguada pase del medio millar de ejemplares.


  —¡Qué barbaridad! ¿Y su tío dejó todo eso al mío?


  —Eran buenos amigos, y su tío le había ayudado mucho. Por otra parte, mi tío vivía con gran austeridad y le sobraba con lo que tenía…


  —¿Lo que tenía se lo ha dejado a usted?


  —No. Lo ha legado a una institución benéfica.


  —Bien hecho…


  —Nos habíamos puesto de acuerdo en todo eso…


  —Así, pues, a usted no le ha molestado.


  —En absoluto…


  —Así, es bastante desinteresado.


  —Eso pienso. De lo contrario, no estaría dispuesto a ceder a nadie, así por las buenas, la explotación del rancho.


  —Podría hacer una excepción…


  —¿Porque es usted una chica atractiva?


  —¿Se ha dado cuenta?


  —Le he dicho que me gusta. Será por algo… Pero no se trata de una excepción. No me ha dado aún por comprar mujeres, ni siquiera por un rancho.


  Nellie no se molestó. Por el contrario, sonrió agradecida.


  —Eso me gusta. Pensar que lo hace por mí como podría hacerlo por un amigo, un camarada…


  —O simplemente, un desconocido, al cual considerase merecedor de ello y que, además, lo necesitase. ¿Tiene usted familia, señorita West?


  —Poca. Y no es de mi agrado… Yo estaría hace años junto a mi tío William; pero tantas veces como intenté venir, me dijo que éste no era sitio para una señorita como yo.


  —Muy juicioso…


  —¡Al diablo! Cualquier sitio puede ser un paraíso o un infierno, para una persona. Sobre todo, si es mujer.


  —En eso le doy la razón.


  —Y a mí la vida me la hacían casi un infierno. Desde que salí de la casa en donde vivía, hasta ahora, me siento liberada.


  —¿Huérfana?


  —De madre. Mi padre se ha vuelto a casar… Y prefiero no hablar de eso.


  —De acuerdo. No se lo volveré a mencionar.


  —Se lo agradeceré. No resulta agradable.


  Tras corta pausa, preguntó la chica:


  —¿Piensa que han matado a mi tío por lo del oro?


  —¿Es lo que usted piensa?


  —Sí.


  —Yo considero que ése puede ser uno de los motivos.


  —En tal caso, puede que nos ataquen a nosotros, tan pronto sepan a qué vamos allí.


  —Es una de las cosas con las cuales he contado desde el principio.


  —Bien. Tengo la satisfacción de comprobar que no le asusta que se pueda producir el hecho.


  —Si no me llama fanfarrón, le diré que ni siquiera me preocupa, aunque eso no quiere decir que me descuide.


  —No le creo fanfarrón. A mí tampoco me asusta. Y yo también he pensado alguna vez que pueden atacarme, como han hecho con mi tío.


  —Ya observé que está usted bien preparada, y que es decidida.


  —Sin embargo, charlando con usted, me he descuidado… Ni he vuelto a cargar la escopeta ni he repuesto los proyectiles de mi «Colt». Y voy a hacerlo inmediatamente.


  —Yo fue lo primero que hice, tan pronto disparé la última de las dos balas.


  Nellie sorprendió a Tomy con una pregunta:


  —¿Se casaría usted conmigo, señor Clark?


  Rió el joven.


  Luego respondió seriamente:


  —Sí, me casaría con usted. Ya le dije que me gustaba…


  —Sé que una chica no debe hacer preguntas de esa clase a un hombre. Y menos a un hombre al que acaba de conocer…


  Tomy se inclinó ligeramente, pero no dijo nada, esperando a que ella terminase.


  —Pero yo estoy sola, y seguiré estándolo hasta que me case. Quiero tener un hogar, hijos…


  —Es natural…


  —Usted es un hombre que me gusta. Me refiero a su físico en este momento. Y luego, como hombre capaz de proteger a su mujer, a su hogar, capaz de querer a sus hijos… y naturalmente, a su mujer, me parece extraordinario…


  Tomy no pudo menos de reír. Y dijo:


  —Su retrato me favorece extraordinariamente. Y no


  por compromiso, sino porque lo siento, debo decirle que tengo de usted una idea semejante, teniendo en cuenta que es mujer, claro…


  —¿Sabe que ésta es una gran mañana? Puede ser el día clave de nuestras vidas —dijo la chica seriamente.


  CAPITULO III


  NELLIE WEST y Tomy Clark formaban una pareja que no podía menos de llamar la atención.


  Y su llegada a Gunnison fue bien notada, despertando la curiosidad de las gentes.


  Estaba la gracia femenina y el encanto de Nellie.


  Y no desentonaba ni mucho menos Tomy, por su prestancia física, su personalidad vigorosa y la simpatía que reflejaba.


  Pese a lo largo del viaje, de las duras jornadas, pese al desgaste de las ropas castigadas por el sol, el agua de la lluvia y el polvo del camino, la presencia de los jóvenes resultaba agradable.


  Había limpieza física en sus personas. Y limpieza moral, sana alegría en sus expresiones.


  Los dos jóvenes habían cuidado de sus caballos tanto como de sí mismos, y los animales, que habían sido limpiados y se les había dado un descanso, pocas millas antes de su llegada a Gunnison, presentaban un aspecto inmejorable.


  No confiaba Tomy en que le aguardasen, a pesar de que había telegrafiado a Sammy Hood, capataz del Estrella del Sur.


  Pero no solamente estaba esperando Sammy, sino que le acompañaban tres vaqueros más, de los veteranos.


  Los cuatro conocían al joven Clark, de dos temporadas que había pasado en el rancho junto a su tío, cuando éste se hallaba aún en él.


  No ignoraban que con Tomy llegaba una sobrina del que había sido su último patrón, y habían llevado un viejo pero cómodo coche, tirado por dos magníficos y pacíficos caballos, que iban ya por los dieciséis años.


  El capataz primero, y los tres vaqueros después, abrazaron efusivamente a Tomy, quien correspondió con verdadero afecto.


  —¿Quién te hubiese conocido, muchacho? Has hecho bien en avisar.


  —Nos hubiésemos conocido, de todas maneras. Vosotros no habéis cambiado.


  —No hemos cambiado por dentro. Siempre somos los mismos, pero por fuera estamos bastante deteriorados.


  Clark hizo la presentación de Nellie, a la cual saludaron con el mayor respeto y afecto.


  Al darse cuenta de la apostura de la atractiva chica, de la soltura con que montaba a caballo, dijo Sammy en tono de excusa:


  —Perdone si hemos traído el coche, señorita West. No podíamos imaginar que fuese usted tan magnífica amazona…


  —Les agradezco que lo hayan traído, aunque no lo use. Pero podrán llevar en él nuestro reducido equipaje. Siempre resultará más cómodo.


  —Con mucho gusto, señorita West. El patrón nos habló algunas veces de usted.


  Un vaquero se apresuró a tomar el equipaje de cada uno de los jóvenes, acomodándolos en el coche.


  Sammy, por su parte, presentó a los tres vaqueros:


  —Son Billy, Burms y Peter, señorita West.


  —Encantada de conocerles. Seremos buenos amigos.


  —¿Qué hay de Gibson? —preguntó Tomy, recordando al único de los veteranos que faltaba.


  —Le dispararon un tiro el otro día. Por suerte no fue grave, pero he preferido que se quedase en el rancho. He tenido que obligarle.


  —¿Peleó?


  —No, nada de peleas. Se lo soltaron a traición, desde lejos. Una bala de rifle


  —¿A traición?


  —Eso mismo. No tiene idea de quién fue.


  —¿Había reñido con alguien? ¿Hubo algún choque entre nuestros muchachos y los de otros equipos? ¿Aunque haya sido simplemente de palabra…?


  —Nada de eso, tampoco. Hemos estado buscando los motivos, y no los hemos encontrado.


  Otro de los vaqueros intervino para decir:


  —Están sucediendo cosas extrañas en torno a nuestro rancho. Es como si quisieran echarnos de él.


  —¿No sucede nada de particular en los demás?


  El capataz se encogió de hombros y dijo:


  —Lo que sucede siempre. Que si esta ternera se fue para allí o se vino para acá. Que si enturbiasteis el agua porque sabíais que estaban bebiendo nuestras reses…


  —Ya…


  —Lo de siempre. Lo nuestro es diferente. Han llegado a incendiar cercas, a tirar desde lejos contra los perros, contra las reses…


  —Y jamás se ha podido sorprender a nadie…


  —Nunca.


  —¿Hay por aquí forasteros que resulten sospechosos?


  —No. Pasan algunos… Pero salvo alguna coincidencia, no me atrevería a achacarles nada.


  —¿Quieren tomar algo antes de reemprender la marcha? Un trago de cerveza no nos irá mal.


  Se dirigió Tomy a su linda compañera de viaje para decirle:


  —No son más que cinco millas, pero como ha hecho calor y se pierde líquido, conviene echar un trago.


  —Lo echaré con mucho gusto. Tengo sed, y la cerveza es estupenda para quitarla. Sobre todo, si hay por ahí limones y se le echan unas gotas.


  El capataz dirigió una mirada de admiración a Nellie, y exclamó:


  —La señorita lo entiende. A mí también me gusta la cerveza con limón cuando aprietan el calor y la sed.


  Se metieron todos alborozadamente en una cantina próxima.


  En torno a una mesa, se hallaban sentados tres hombres.


  Dos de ellos vestían con ciertas pretensiones. El otro, sencillo, lucía en su pecho la insignia de sheriff.


  Mientras bebían la cerveza, Hood informó a Tomy:


  —El grueso es el alcalde. Se llama Patrick Beacon, tiene fama de justo y de bondadoso, pero para mí que es un hipócrita.


  —Okey. ¿Y el otro?


  —Ese es Mark Bromfield. Un picapleitos muy astuto. Se las da de señor, pero para mí que de eso, nada de nada.


  —¿Qué tal el de la estrella?


  —Freddie Campbell es de los buenos. Pero tengo la impresión de que los otros dos le toman el pelo.


  —Menos mal que lo tiene abundante…


  —Pues lo dejarán pelado. O si lo quiere mejor, sin plumas y cacareando.


  Tomy se dio cuenta de que tanto el abogado Bromfield como el alcalde y el sheriff se ocupaban de ellos, aunque lo hacían de forma bastante discreta.


  Tomy preguntó al capataz, aprovechando que Nellie charlaba con los otros vaqueros de las peculiaridades de la región:


  —¿Qué sucedió con William West?


  —¿Recuerda la vieja cabaña de caza que poseía su tío allá arriba, cerca de la Cortada del Buitre?


  —Sí.


  —La incendiaron cuando él estaba dentro, durmiendo. Y encima lo tirotearon. Fue algo bestial. Apenas si pudimos recoger las botas medio quemadas, las espuelas, el cinto… De él no quedaba más que la osamenta, casi totalmente calcinada…


  —¡Qué bestialidad!


  —Una verdadera bestialidad.


  —¿Estás seguro de que no hubo accidente? Me refiero a que se incendiase la cabaña…


  —Seguro. En lo que pudimos salvar de la cabaña, se podían apreciar las señales de las balas. Habían roto una de las ventanas y dispararon por ella.


  —No cabe error…


  —No.


  Hizo mención al sheriff y dijo:


  —El encontró un cartucho cerca de la ventana…


  —Pero dispararon bastantes más…


  —Sí. Parece que los recogieron. Ese estaba oculto


  entre una ramita y una piedra, y debió pasar inadvertido para el asesino.


  —Seguramente…


  —A no ser por la muerte del patrón y de West, propondría un brindis para celebrar, este encuentro. Pero lo haremos más adelante —dijo el capataz.


  —¿Verdad, Hood, que el rancho será otra cosa, habiendo juventud en él? —preguntó uno de los vaqueros.


  —Sí. En el rancho hacen falta jóvenes… y niños —respondió el capataz.


  Lo dijo con picardía, que no pasó desapercibida a Nellie.


  La chica se sonrojó ligeramente y se apresuró a decir:


  —No somos casados, y ni siquiera prometidos. Por mi parte, veré lo que puedo hacer para convencerle de que soy la mujer que le conviene.


  Los cuatro vaqueros rieron alegremente.


  Tomy dijo, dándose por aludido:


  —Estoy casi convencido ya. Me falta verla actuando de mujer. Si guisa tan bien como dispara o monta a caballo, será como para chuparse los dedos.


  —¿Es que cuando se habla de una mujer nada más se ha de pensar en la cocina? —inquirió Nellie, en tono de protesta.


  —¡Oh, no! Pienso más en otras cosas más delicadas, pero por eso mismo, me reservo, seguro además de que será algo estupendo.


  Volvieron a reír todos, mientras terminaban la cerveza.


  Nellie no se hizo atrás, sino que respondió, cimbreando graciosamente el cuerpo:


  —Espero que quien me toque como marido, quedará complacido.


  Volvieron a reír todos, mientras Tony se relamía con gesto cómico.


  Pagó el joven y fueron saliendo a la calle, dispuestos a emprender la marcha al rancho.


  El sheriff, que se había levantado y se había separado del alcalde y el abogado, se mezcló con los vaqueros para salir a la calle entre ellos.


  Una vez en ella, preguntó, dirigiéndose a Hood:


  —¿Familia de West?


  En lugar de responder, Hood hizo una seña a Tomy para que le atendiese e hizo la presentación:


  —Patrón, aquí es el sheriff Freddie Campbell.


  Tendió el joven su diestra al de la estrella.


  —Encantado, sheriff…


  —¿Así, pues, es usted el nuevo dueño?


  —Aún no. Soy sobrino de Walter Clark y, por tanto, su heredero.


  —¿El dueño del rancho no era William West? —preguntó el de la estrella.


  —No. Aunque podía actuar y actuaba como si lo fuese.


  Nellie se hallaba cerca de Tomy, y éste presentó al sheriff a la muchacha, haciendo seguidamente la presentación de ella:


  —La señorita Nellie West, sobrina de William West.


  Nellie, tras corresponder al saludo de la autoridad, preguntó:


  —¿Han capturado al asesino de mi tío, sheriff?


  —No. Lo lamento…


  —También yo. No porque sea vengativa, sino porque


  significa que aún anda suelto. Y puede cometer otros asesinatos…


  —Es lo que me preocupa —respondió Campbell.


  —¿Han atrapado al que hirió a Gibson?


  El de la estrella reflejó la sorpresa que le producía la pregunta. Y preguntó a su vez:


  —¿Han herido a Gibson? No sé nada… ¿Por qué no me lo han dicho?


  —Tiraron de lejos, y cuando llegamos no se veía nada… ¿Para qué íbamos a molestarle, sheriff? —dijo Hood.


  —Su obligación era avisar, de todas formas…


  —Y su obligación, atrapar al asesino de West. ¿Lo ha hecho? No…


  —Hago lo que puedo.


  —No le censuro, sheriff. Pero cuando lo de Gibson, creimos que no valía la pena hacer el viaje… Ibamos a tener lo mismo.


  El de la estrella reflejó preocupación.


  Luego dijo:


  —La verdad es que Gunnison se está poniendo mal.


  Se dirigió a continuación a Nellie, para decirle:


  —Mal lugar para una señorita. Gunnison y un rancho. Y precisamente ése. Parece que esté maldito…


  Nellie no se dejó impresionar por las palabras del sheriff, el cual parecía sincero.


  Y respondió:


  —Trataremos de levantar esa maldición, sheriff. ¿Está dispuesto a ayudamos?


  —Me asombra, señorita. Esto es sólo cosa de hombres…


  —Y de mujeres. Si todos podemos ser víctimas, todos debemos luchar. ¿0 debo marcharme a casa hasta que me avisen de que está todo resuelto? —preguntó Nellie, con acento humorístico.


  —Bien, yo…


  —¿Imagina lo que habría sido la colonización sin las mujeres, sheriff? Ellas lucharon contra los indios y los peores forajidos. Murieron junto a sus maridos, sus hijos, sus padres…


  —Desde luego.


  —Espero saber defender. Y hasta atacar, si es necesario.


  —¡Diablos, señorita West! Usted da ánimos al más tímido, al más cobarde. Le deseo mucha suerte, y le doy mi más sincera bienvenida.


  Estrechó efusivamente la mano de la joven.


  Cuando el grupo a caballo se alejó, el sheriff permaneció en la calle hasta perderlos de vista.


  Luego, volvió a la cantina, donde el alcalde Beacon y el abogado Bromfield le aguardaban con mal disimulada impaciencia.


  CAPITULO IV


  SEGÚN era habitual en él, Tomy madrugó al día siguiente.


  Recordaba bien dónde estaba situada la cabaña de caza en la que habían dado muerte a William West.


  Y se dispuso a visitarla, aunque estaba convencido de que, tras el tiempo pasado, no lograría sacar el limpio más de lo que se sabía ya: prácticamente nada.


  Cuando entró en la cuadra para ensillar su caballo, lo encontró ensillado.


  Y descubrió que Nellie estaba ensillando el suyo.


  —Buenos días, señorita West.


  —Buenos días, señor Clark.


  —¿Por qué tan endiablada ceremonia? Puede llamarme Tomy.


  —Lo intentaré, aunque ya sabe que soy un poco tímida.


  —Debe intentarlo…


  —A nuestro regreso lo ensayaré en mi habitación. Aunque no comprendo por qué debo tratarle de esa forma confianzuda. Usted me ha llamado señorita West.


  —Está bien. La llamaré Nellie.


  —Si lo considera una pesada carga, no lo haga.


  —¿Por qué lo he de considerar una carga?


  —Puede sentirse comprometido conmigo… Por el momento soy casi una intrusa aquí. Ni siquiera al sheriff le gustó mi presencia


  —Él fue sincero…


  —Tal vez lo fuese. Pero vino a nuestro grupo a meter la nariz. Cuando nos marchamos, él regresó a la cantina.


  —Consideraría su obligación saber quiénes éramos.


  —Y fue luego a informar a los otros dos.


  —Es posible.


  —Es seguro.


  —¿Cómo lo sabe?


  —Intuición femenina…


  —Me he informado por Hood. El sheriff es un hombre honrado.


  —Es posible. Y también que pueda estar manejado por los otros dos…


  —Admitido, en principio… ¿Adonde pensaba ir?


  —Adonde vaya usted, estimado asociado.


  —¿Así, pues, se ha levantado para ir conmigo?


  —Exactamente.


  —¿Cómo se ha enterado de que iba a salir? Ni siquiera se lo dije a Hood.


  —Intuición femenina —repitió Nelly.


  —Voy a dar una vuelta por el lugar en donde asesinaron a su tío.


  —Lo he imaginado. Y le acompaño, a menos que se oponga.


  —¿Qué haría usted, si me opusiese?


  —Seguirle. Lo que hizo usted conmigo, hasta que sufrí el ataque de aquellos indeseables.


  —Ahora somos camaradas…


  —¿No se le ha ocurrido pensar que aquellos hombres tal vez me atacaron para evitar que yo llegase a Gunnison?


  —¿Qué le hace pensar eso? ¿O es intuición femenina?


  —De todo hay.


  —Veamos…


  —Hood sabía que yo debía venir al rancho. Le escribí.


  —Lo sabía. No irá a pensar mal de él.


  —En absoluto. Pero él lo comunicó a alguno de los veteranos…


  —Lo sé también. Pero advirtiéndoles que no debían decir una sola palabra, de momento.


  —Comprendo que es así…


  —¿Entonces…?


  —Pero aquí hay alguien que no me gusta… Ahí entra la intuición femenina. Tal vez él lo sabía, y dio el aviso.


  —¿Quién es ese alguien? —preguntó Tomy.


  —Quiero que lo descubra usted mismo. Se dará cuenta pronto, por la forma huidiza en que mira, por su esfuerzo en aparecer servicial y amable… ¿A caballo?


  —A caballo. Y gracias por haberse adelantado a ensillar el mío.


  —Las mujeres debemos cuidar de adivinar los deseos de los hombres.


  Sonrió con graciosa coquetería, y tiró de las riendas de su montura, la cual sacó de la cuadra.


  La chica había equipado su caballo con el armamento habitual en ella: el rifle y la escopeta corta de dos cañones.


  Aparte de eso llevaba su «Colt».


  Tomy dirigió una mirada a aquella especie de arsenal y dijo:


  —No vamos a la guerra.


  —Lo sé. No vamos a la guerra; pero estamos en ella… Con espionaje y todo…


  —¿Usted cree?


  —Estoy segura…


  Montó la joven a caballo y Tomy Clark hizo lo propio.


  —Usted señalará el camino, Tomy —dijo Nellie, recalcando el diminutivo con que llamó a su compañero.


  Y añadió:


  —Mi intuición femenina no llega al extremo de adivinarlo.


  —Eres una chica encantadora —dijo Clark al oído de Nellie, inclinándose hasta tocar su cabeza con la de ella.


  —No eres el primero que me lo dice. Y terminaré por creerlo…


  Hostigó Nellie a su caballo y se volvió hacia el sorprendido Tomy, al cual dijo:


  —¿Vamos? Quedamos en que eras tú quien debía señalar el camino.


  Cuando los dos jóvenes llegaron al lugar donde había estado la cabaña de caza, era completamente de día ya.


  —Tenías razón. Nos han seguido —dijo Tomy a su linda acompañante.


  —Bien. Observo con agrado que te fías de mí —sonrió Nellie.


  —No seas traviesa…


  —No lo soy en absoluto… Vamos a examinar la cabaña. Luego nos separaremos el uno del otro…


  Nellie, como si estuviese hablando sobre el atentado que había sufrido su tío, señaló dos lugares.


  Y prosiguió:


  —Mientras tú te colocas allí, yo me esconderé en aquella otra parte. Has de estar muy atento porque es casi seguro que dispararán contra ti.


  —¡Diablos! ¿Intuición femenina también?


  —No. Simple deducción. Tú eres un enemigo más peligroso que yo. Y es lógico que intenten suprimirte antes que a mí.


  —Bien razonado. Pero estoy observando que tú eres para ellos tan peligrosa como yo.


  —No vamos a discutir eso ahora. Sobre el papel, el más peligroso eres tú.


  —Admitido.


  —Cuida de cubrirte con tu caballo. Yo haré lo propio. Quiero mucho a mi «Red Star», pero entre su vida y la mía, no debo dudar…


  —Estamos de acuerdo, encanto.


  Ambos jóvenes se fueron alejando de sus caballos para penetrar en los restos semicalcinados de la cabaña.


  No les fue difícil encontrar las señales de bala que Hood había mencionado.


  Y encontraron algo de lo que Hood no les había hablado: el cadáver de un perro, consumido por las llamas.


  Tomy examinó detenidamente los restos del animal


  —No comprendo cómo pudieron sorprender a mi tío, teniendo un perro con él. Hood no ha dicho nada de esto.


  —Pienso que cuando sorprendieron a tu tío, el perro estaba muerto ya.


  —¿Intuición masculina? —preguntó Nellie.


  —No. Simple deducción —respondió Tomy, remedando el tono en que Nellie había dicho anteriormente la misma frase.


  Señaló la posición del animal.


  —De no haber estado muerto cuando ellos atacaron, su actitud sería diferente…


  —¿Muerto, cómo?


  —Tal vez un veneno. O un disparo, a resultas del cual vino a morir. Pero, no, ha debido ser veneno porque en los huesos no se aprecia ningún orificio de bala.


  —Buena observación. ¿Nos sirve para algo?


  —Todavía no. Pero puede servir —dijo Tomy.


  —Cuidado ahora, Tomy.


  —Piensas que él o ellos se habrán situado adecuadamente para disparar.


  —Pienso que sí. Y tú también lo crees así.


  —Sí…


  —¿No tienes inconveniente en ofrecerte de cebo?


  —Ningún inconveniente. Si queremos saber cosas, tendremos que arriesgarnos.


  Salieron de los calcinados restos de la cabaña y comenzaron a actuar como si buscasen algo, tal como Nellie había señalado.


  Se fueron separando los dos jóvenes, cuidando Clark de mantenerse a cubierto por el cuerpo de su caballo, hasta que Nellie hubo llegado al lugar que había elegido.


  Siguió entonces Tomy por donde la joven le había indicado.


  Nellie, en voz que era un susurro, pero que podía llegar a Clark, dijo:


  —Creo que lo he localizado ya. Está más cerca de lo que había podido imaginar.


  —¿Sólo uno?


  —Eso creo…


  —¿Por ejemplo, Pat Smils? —preguntó Clark, sorprendiendo a la chica con el nombre del vaquero en quien ella también había pensado.


  —¿Simple deducción? —preguntó la chica.


  —No. Dotes de observación… Y conocimientos de psicología.


  Tomy siguió su desplazamiento.


  Lo cortó Neille, al modular un leve silbido.


  Se arrojó Tomy al suelo, instantes antes de que se produjese un disparo.


  Pero lo hizo como si la bala le hubiese alcanzado.


  Y al entrar en contacto con el suelo dio un par de volteretas, a la vez que desenfundaba un «Colt».


  Nellie no había respondido al disparo del individuo, sino que había adelantado rápidamente casi tres yardas.


  E hizo fuego entonces, con su escopeta de dos cañones.


  Dos disparos consecutivos, a los cuales siguió un grito de dolor y, más que de dolor, de sorpresa.


  Nellie, por la distancia a que estaba el traidor agresor, estaba segura de que no le podía haber herido mortalmente.


  Sin embargo, le había alcanzado y lo había señalado con la suficiente claridad como para que no pudiese pasar sin ser notado en lo sucesivo.


  Dejó Nellie la escopeta y, desembarazada de su molestia, avanzó a paso vivo, manteniendo el «Colt» en su mano derecha, arma que sustituyó a la anterior.


  Tomy, por su parte, se alzó y avanzó con rapidez, dispuesto a cortar la retirada a su agresor.


  Se desplazó con gran sigilo, sin mover una sola rama.


  Tenía a su favor la ventaja de que el agresor le debía considerar muerto.


  Se dio cuenta el joven de que el asesino se había detenido, escondiéndose para intentar sorprender a Nellie.


  No tardó Tomy en descubrirlo.


  El traidor sangraba por cara y manos, a pesar de lo cual había alzado el rifle, dispuesto a tirar contra Nellie, que había entrado en su círculo de visión.


  Tomy saltó como hubiese podido hacerlo un puma, y cayó sobre el agresor, al cual derribó con el peso de su cuerpo, unido al fuerte impulso que había tomado para el salto.


  Rodaron los dos hombres por una acusada y corta pendiente, y cuando se detuvieron al final de ella, Tomy, que había sido capaz de mantener el dominio en la lucha, golpeó a su enemigo.


  Fue un duro golpe a la barbilla y el individuo, al ceder la cabeza a impulsos del golpe, dio contra una roca.


  Relajó los músculos el hombre, y quedó inerte, sin sentido.


  Ni Nellie ni Tomy se habían equivocado.


  Se trataba de Pat Smils, uno de los veteranos del rancho, que nunca se había distinguido ni por su buen carácter ni por su trabajo.


  Nellie preguntó a Tomy:


  —¿Crees que puede haber sido el asesino de mi tío?


  —Es muy difícil concretar; y no me gusta hacer conjeturas. La muerte de tu tío es algo más complicado que todo eso. Tengo la impresión de que no fue cosa de un hombre sólo.


  —Yo también lo he pensado, cuando he visto esto.


  Tomy se ocupó de desarmar por completo al vaquero, al cual ató seguidamente las manos a la espalda.


  —¿Qué piensas hacer con él? —preguntó Nellie.


  —Entregarlo al sheriff. Intento de asesinato.


  —Me da lástima, a pesar de todo.


  —También a mí. Puede que este hombre sea el asesino, o cómplice de los asesinos de tu tío. Pudiera ser que no tuviese nada que ver con ellos. Pero según el comportamiento de unos y otros en torno a este asunto, tal vez podamos saber algo más de lo que se conoce hasta el momento.


  —Sí…


  —En tal caso, en marcha.


  Clark se entregó a la tarea de reanimar a Smils.


  CAPITULO V


  LA llegada a las oficinas del sheriff de los dos jóvenes, conduciendo a Pat Smils, amarrado y ensangrentado, produjo bastante conmoción en Gunnison.


  El sheriff Campbell hubo de destacar a dos de sus ayudantes para que se situasen a la puerta y procurasen alejar a la gente más violenta, que pedía que Smils fuese colgado a pesar de ignorar lo sucedido.


  Tomy se dirigió al representante de la ley, empujando a Smils.


  —Ahí le entrego eso, sheriff. Acusación: intento de asesinato.


  —¿A quién ha querido matar?


  —A mí. Y no hay duda alguna.


  Refirió el joven lo sucedido.


  Después de haber escuchado, dijo Campbell a Nellie:


  —Fue una lástima que no tirase usted con el rifle y le metiese la bala en la tripa.


  —No crea que me gusta matar, sheriff. Tiré para reducirlo y poderlo poner en manos de la justicia.


  —Perdone, señorita West; ha actuado usted como debía, y le doy las gracias —dijo el representante de la ley, en respuesta a las palabras de la atractiva Nellie.


  —Lo malo pudo ser que, a no darme prisa, él sí se disponía a tirar contra la señorita West. Y lo hacía con el rifle. Tiraba a matar.


  Pat Smils, que escuchaba ceñudo, silencioso, se defendió diciendo:


  —No tenía nada contra ella, a pesar de que me había alcanzado. Pero debía defenderme.


  —Usted asesinó a William West. Y habría matado a su sobrina, como ha intentado matar a Thomas Clark.


  Negó Smils con enérgico movimiento de cabeza.


  Y dijo de viva voz:


  —No tuve nada que ver con el asesinato del patrón. Aunque en realidad no era el patrón.


  —¿Crees que podemos dar crédito a un cobarde asesino? —preguntó Campbell.


  —No he asesinado a nadie.


  —Pero lo ha intentado. Cobardemente, además. ¿O es capaz de negarlo? —inquirió Tomy.


  —No puedo negarlo…


  —Justamente, no puede negarlo. De lo contrario, lo negaría. Como ha negado su participación en el asesinato de West.


  —No tenía nada contra él.


  —¿Acaso tenía algo contra mí, Pat Smils? —preguntó el joven Clark.


  —Sí. Le odiaba, le he odiado desde siempre…


  —No se finja loco. Eso no hay quien lo crea.


  —Créanlo o no, me es igual. Usted me humilló delante de todos, cuando no era aún más que un muchacho…


  —¿Que le humillé? He cuidado de no humillar anadie. Particularmente, si no me han hecho nada…


  —Sí, me humilló. Me había tirado un potro por dos veces y tuve que retirarme. Usted lo montó entonces y lo redujo, pudo con él —dijo Smils con rencor que no parecía ficción.


  —Bueno, recuerdo que conseguí hacer algo de eso. El potro era para mí, y usted lo estaba estropeando. Quise montarlo desde el prinicipio, pero usted lo montó por fanfarronear…


  Smils no respondió, y compuso un gesto que reflejaba desdén y aborrecimiento a la par.


  —¿Por qué nos siguió esta mañana? —preguntó Clark.


  —Esperaba mi ocasión. Y la ocasión llegó. Lástima que fallé.


  —Usted nos siguió porque no tenía la conciencia tranquila. Supuso que iríamos a la cabaña en la que fue asesinado West. Y quiso evitar que pudiésemos ver cosas que los otros no habían visto.


  —Usted lo dice todo —replicó Smils.


  —¿Se da cuenta de que no tiene nada de loco, sheriff? Razona perfectamente.


  Seguidamente dijo Tomy, dirigiéndose a Smils:


  —Está mintiendo. De haber querido matarme a mí, habría aguardado a que yo saliese solo. Saliendo los dos, habría tenido usted que matar a los dos. Que era precisamente lo que pensaba hacer…


  —Se pasa de listo…


  —Quien se pasó de listo fue usted, Smils. Y tiró primero contra mí porque consideró que ella era una presa más fácil.


  —Algo así debió ser —admitió el de la placa.


  Smils dirigió una mirada de rencor a éste, al cual dijo:


  —Usted me ha aborrecido siempre. Hará lo posible por que me ahorquen y fingirá que se traga todo lo que Clark quiera decir.


  —¿Por qué odiaba a Gibson? Porque fue usted quien tiró contra él.


  —¡No es cierto!


  —Lo es. Se van explicando muchas cosas. Los incendios, los disparos contra las reses…


  —¡No es verdad!


  —¿Cuántos actuaron contra William West? Porque no fue uno solo, fueron tres, como poco.


  —No sé nada de eso…


  Clark, con súbita inspiración, dijo:


  —Yo sé cuál fue su papel, Smils.


  —Usted lo sabe todo


  —Desgraciadamente para usted y sus compinches, irán saliendo cosas que hasta ahora están ocultas.


  —¡Vaya! —intentó bromear Smils, quien, sin embargo, no pudo ocultar un fondo de inquietud.


  —Usted fue quien se encargó de envenenar al perro.


  Palideció el aludido.


  Y el rostro del sheriff reflejó asombro.


  —¿Cómo sabe usted que el perro fue envenenado?


  —Lo deduje por la actitud en que quedó. Cuando atacaron los asesinos a West, el perro estaba muerto ya.


  —Admitido —dijo Campbell—. Yo notaba allí algo que no encajaba, y ésa es una de las cosas. ¿Cómo sabe que fue Smils?


  —La persona que envenenó al perro debía ser bien conocida del animal. De lo contrario, no hubiera sido fácil separarlo de West para darle el veneno. Y el animal lo tomó confiadamente…


  —¡Yo no lo hice! —gritó Smils.


  —Lo hizo. Ha acusado usted el golpe. Yo le he estado observando, y sé que lo hizo —acusó Nellie, en aquella ocasión.


  —No me pueden acusar por simples deducciones.


  —Parece que Smils no es tan ignorante como quería aparentar… Hasta ahora no se le acusa más que del intento de asesinato de esta mañana. El resto vendrá después —dijo Clark.


  El joven se dirigió al de la estrella, para decirle:


  —Agradeceré que incomunique a este granuja. Será la única forma de poder ir aclarando cosas…


  —Lo incomunicaré.


  —Que no hable con nadie.


  —¡Tengo derecho a un abogado!


  —Será con el único que podrá comunicar —señaló el de la estrella, haciendo comprender a Tomy con el gesto que no se podía oponer legalmente a la petición de Smils.


  —Puede hablar con su abogado; pero con nadie más. Si es que encuentra alguno que apechugue con su defensa.


  En la calle proseguían los silbidos y los gritos pidiendo la horca para Smils.


  Tomy observó:


  —Parece que no disfruta usted de simpatías en Gunnison, Smils. Ignoran aún lo que ha hecho y ya piden que se le ahorque.


  —Muy divertido, ¿no? —preguntó el traidor.


  —Nada divertido. Pero es algo muy significativo.


  El sheriff dijo entonces:


  —Smils no disfruta de simpatías en Gunnison ni en ninguna parte. Ni siquiera entre sus compañeros de equipo. Temo que lo va a pasar muy mal, y se lo habrá merecido bien.


  Tomy preguntó al de la estrella:


  —¿Hay en Gunnison algún abogado que se pueda hacer cargo de la defensa de este indeseable?


  —Hay dos. El viejo Jacob Hoare y el señor Mark Bromfield.


  —Pues que llame al que le parezca mejor…


  —El señor Bromfield —se apresuró a decir Smils.


  —Tiene demasiado trabajo. No creo que se pueda hacer cargo del caso. Además, no creo que entienda mucho de estos asuntos de tipo criminal —opinó el sheriff.


  —Ha de ser él o quien él diga. Pero no quiero nada con el viejo Hoare. Me ha odiado siempre —respondió Smils con hosca expresión.


  —Hablaré con él —prometió el de la estrella.


  Nellie y Tomy se despidieron del hombre de la ley, mientras uno de los ayudantes de éste se disponía a encerrar a Smils en el calabozo más seguro de la pequeña cárcel.


  Los dos jóvenes emprendieron inmediatamente el regreso al rancho.


  * * *


  Al llegar al porche, Nellie y Tomy se encontraron con la sorpresa de que el abogado Mark Bromfield estaba aguardando al joven hacía ya más de media hora.


  El abogado, muy ceremonioso, hizo su propia presentación y, tras saludar de forma empalagosa a los dos jóvenes, particularmente a Nellie, dijo a Tomy:


  —Tengo que hacerle una proposición sobre el rancho. Porque, según tengo entendido, es usted el heredero y propietario.


  —Es de suponer, aunque no estoy muy seguro de ello.


  —¿Es posible que ignore si es dueño o no de una hermosa propiedad?


  —No me he preocupado aún por saberlo.


  Tras un breve lapso de silencio, dijo el abogado:


  —Seguramente lo es. Walter Clark no tenía más sobrino que usted, y él ha muerto.


  —Tal vez el dueño del rancho era William West.


  —Eso creíamos en principio. Pero no era el dueño…


  —¿Hablaron con él?


  —No. Nos enteramos después de su desgraciada muerte… En el registro de la propiedad es Walter Clark quien figura como dueño.


  —Puede haber un contrato privado por el que mi tío cediese el rancho a William West, por la cantidad que hubiesen estipulado…


  —Cabe en lo posible…


  El abogado se dirigió entonces a Nellie.


  —En tal caso —dijo—, la heredera, la propietaria, sería usted, señorita West.


  —Es de suponer.


  —Uno u otro es el propietario del rancho. Pueden ser copropietarios… Como sea, estoy ante los dueños del rancho.


  —Admitido.


  —Compro el rancho, si ustedes se ponen a tono con el precio.


  —¿Y por qué habíamos de vender? —preguntó Tomy.


  —Usted es un hombre de estudios. La señorita tiene, aspecto de ser lo bastante educada y delicada como para no sentirse a gusto en un ambiente primitivo, duro, molesto, como el que tenemos aquí.


  —Usted es abogado, ¿o me equivoco, señor Bromfield?


  —No se equivoca.


  —¿Qué va a hacer un abogado con un rancho?


  —Bien. Yo me establecí en Gunnison por motivos de salud, me he encariñado con esto y no quisiera salir ya de aquí. Entonces, pienso que debo invertir mi dinero en algo propio de la región en que vivimos.


  Nellie intervino para decir, sonriendo:


  —Lo comprendo. A mí también me encanta la tranquilidad, la paz de estos lugares, un tanto apartados de la civilización.


  El abogado sonrió a su vez antes de decir:


  —Es usted de un optiminsmo encantador, señorita West. No se puede hablar de tranquilidad ni de paz en la comarca. Cuando no son los salteadores o los cuatreros, actúan los asesinos o los incendiarios. Ya conoce la desgraciada muerte que corrió su tío.


  —Ha sido un caso…


  —De asesinato, sí; pero suceden bastantes más cosas. Eso, sin contar las riñas, pendencias, escándalos, entre los locos muchachos del Oeste. Por otra parte, se comprende…


  Iba a proseguir hablando, pero le cortó Nellie con una sonrisa y un ademán.


  Y la joven dijo:


  —Conocemos todo eso. Y tanto el señor Clark como yo estamos dispuestos a terminar con muchas de esas violencias, aunque sea a tiro limpio y siempre con el apoyo de la ley.


  El abogado pareció atragantarse.


  Y preguntó:


  —¿A tiro limpio?


  —Eso mismo he dicho. Hemos tenido que luchar en el camino. Ignoro si fue cosa del azar o es que pretendían evitar que llegásemos a Gunnison.


  —Eso es absurdo. ¿Quién iba a pretender…?


  —Los asesinos de mi tío —respondió Nelly.


  —Y ya que hablamos de asesinos. En la cárcel le aguarda Pat Smils para que se encargue de su defensa, abogado Bromfield —anunció Tomy.


  —¿Pat Smils? —preguntó asombrado el visitante.


  —Justamente. Intentó asesinamos esta mañana a la señoríta West y a mi —respondió Tomy.


  —Ese hombre debe estar loco —respondió el abogado, el cual había palidecido ligeramente.


  CAPITULO VI


  CLARK respondió al abogado:


  —Smils no tiene nada de loco, aunque pretende hacerse pasar por tal. Si enfoca su defensa por ahí intentaré hacerle fracasar, abogado.


  —No he dicho que me haga cargo de su defensa.


  —El quiere que sea usted el abogado. Usted u otro que nombre usted.


  —No puedo nombrar a nadie. Aquí no estamos más que dos abogados. El veterano míster Hoare y yo.


  —El sheriff le ha dicho que usted no se dedicaba a tratar asuntos de tipo criminal. Pero él ha insistido; y ha desechado a Hoare, cuando se le ha propuesto.


  —Según Smils, Hoare le aborrece —intervino Nellie.


  —Intentaré hacerle comprender que debe ser Hoare quien se encargue de su defensa. Hoare está desentrenado, pero ha sido un buen criminalista. Yo no tengo ni idea de eso.


  —¿Cuál es su especialidad, señor Bromfield?


  —Los pleitos que se refieren a propiedades, a los límites de las mismas, deberes y derechos de propietarios, herencias…


  El abogado, que parecía contrariado, dijo aún:


  —Pero dejemos eso…


  —Se lo he preguntado por si en el futuro me pudiesen interesar sus servicios.


  —El abogado de su tío era Hoare.


  —Lo sé, aunque no he ido aún a verle. Pero él está viejo, y podría llegar el momento en que necesitase un hombre relativamente joven, como usted. Joven y tal vez ambicioso.


  —No tan joven. Ando ya muy cerca de los cuarenta.


  —A esa edad se es joven. Está uno en la plenitud de facultades, y se tiene la experiencia necesaria.


  Tomy preguntó seguidamente:


  —¿Tiene conocimientos de las leyes que se refieren a las riquezas del subsuelo?


  Dio la impresión de que Bromfield se atragantaba. Fue algo fugaz, instantáneo.


  Preguntó a continuación:


  —¿Tiene negocios de minas?


  —Tengo a la vista uno que puede ser muy interesante.


  —Conozco bastante bien la legislación sobre la materia —respondió Bromfield, dando la impresión de que no se hallaba muy satisfecho de sí mismo.


  Seguidamente dijo:


  —Pero si no les resulta molesto, volvamos al motivo de mi visita.


  —Por el momento no hemos pensado vender ninguno de los dos; y menos cuando no está aclarado lo que se refiere a la muerte de William West. Si nos marchamos de aquí, será cuando tal extremo haya quedado claro y se haya impuesto un cierto orden, como poco —respondió Clark.


  —Mi oferta es buena —insistió el abogado—. Podemos llamar a un tasador. Y yo les pagaría hasta un diez o un quince por ciento por encima de lo que él tasara…


  —Indudablemente, su oferta es generosa, pero, por el momento, no hay idea de deshacerme del rancho.


  —¿Usted, señorita West? —preguntó el abogado.


  —Mis probabilidades de ser propietaria son mínimas. Aunque yo tenía una idea diferente. Creí siempre que mi tío era el dueño del rancho.


  —Si usted lo desea, me encargaría con mucho gusto de defender sus posibilidades. Hay leyes…


  Interrumpió Nellie:


  —No se moleste. He confiado la defensa de mis intereses al señor Clark, aunque él no es abogado. Saldré ganando si confío en él. Y ya sabe que las mujeres tenemos fama de ser egoístas —dijo Nellie, con graciosa travesura.


  Bromfield intuyó que la chica se estaba burlando de él.


  Y respondió:


  —Comprendo.


  Bromfield echó mano de una tarjeta, que alargó a Tomy, al cual dijo:


  —Como quiera que sea, si cambia de parecer, o bien si me necesita en cualquier otro sentido, ahí tiene usted su casa.


  —Gracias. Usted ha tomado posesión de la suya…, si realmente es mía.


  —Seguramente lo es —señaló el abogado, quien preguntó a continuación:— ¿Cuándo ha sucedido lo de Smils con ustedes?


  —A primera hora de la mañana.


  —¿Dónde?


  —Cerca de la cabaña de caza donde murió West. Habíamos ido a verla, y él nos esperó a la salida.


  —Casi no puedo comprenderlo. ¿Creen que él pudo ser el asesino de West?


  —A lo que he podido observar, fueron más de uno. No creo que Smils deje de ser su cómplice, pero nada más.


  —¿Más de uno? Siempre se ha creído que había sido un solo asesino.


  —Es posible. Yo tengo otra teoría; pero eso no tiene ahora mayor importancia.


  —Se pensó en algún enemigo que pudiese tener West. El era… pongamos, un poco atrevido, en materia de faldas.


  —¿Qué hubiera significado Smils, en un asunto así? Es soltero; y fuera de las mujeres que están al alcance de cualquiera, no se ha metido jamás a tener novia siquiera.


  —No sé… Apenas lo conozco —dijo el abogado.


  —Sin embargo, él parece tener mucha confianza en usted.


  —Mucha confianza en mí, o escasa en míster Hoare —replicó Bromfield.


  Nellie preguntó:


  —¿No cree que mi tío estaba pasado de edad para andar metido en líos de faldas, señor abogado?


  —Hablo por lo que he oído decir, que conste. Yo apenas si lo conocía.


  —¿No había hablado nunca con él? —inquirió Tomy.


  —Nunca. Apenas si nos saludamos un par de veces o tres —dijo Bromfield, en tono concluyente.


  Se notaba que el abogado tenía deseos de marcharse. Pero daba la sensación, al propio tiempo, de que le costaba resolverse a irse.


  —¿Por qué piesa que hubo más de un asesino? —preguntó al fin el abogado a Tomy.


  —Por las señales que dejaron los proyectiles en lo que queda aún de la cabaña. A menos que el asesino llevase todo un arsenal —dijo en tonillo un poco humorístico el joven.


  —El sheriff no fue tan sagaz como usted, a pesar de que lo tenia reciente.


  —Las personas nos ofuscamos en ocasiones, y la primera idea es la que prevalece en nosotros. A veces es una idea propia, en ocasiones es una idea que nos ha dado otro, y que llegamos a tomar como nuestra.


  —¿Cree que el caso del sheriff es éste?


  —No conozco al de la estrella ni a quienes le rodeaban en aquella ocasión. No puedo opinar… Yo exponía una idea general…


  Bromfield se decidió a marchar. Repitió la despedida y se alejó a caballo.


  Los dos jóvenes quedaron en el porche, mirando cómo se iba.


  —¿Qué te ha parecido Bromfield? —preguntó Clark a la chica.


  —Es un tipo oscuro, de cuidado. ¿Y a ti, qué te ha parecido?


  —Algo semejante. Ambicioso, no reparará en procedimientos con tal de llegar adonde se ha propuesto. Clark dijo a continuación:


  —Me gustaría saber si realmente no habló jamás con tu tío.


  —¿Tienes la impresión de que habló?


  —Sí… Tengo la impresión de que habló, de que le planteó la compra del rancho, y que tu tío le dio la negativa por respuesta.


  —Pero mi tío le habría dicho que el rancho no era de él.


  —No creo que se metiese a darle explicaciones. No lo hacía ni aun con personas con las que tenía confianza.


  —¿Así, pues, crees que Bromfield puede estar entre los asesinos?


  —Debemos mirarlo como uno de los sospechosos. ¿No observaste sus diversas reacciones?


  —Las observé. Entre ellas, cuando le hablaste de si tenía conocimientos de materias legales sobre las riquezas del subsuelo.


  —En tal caso, ya tenemos a dos sospechosos. A Smils y a él.


  —Así es… —dijo Nellie, que prosiguió diciendo—: Siendo así, ¿cómo se ha atrevido a plantearte la adquisición del rancho? Debiera pensar que podemos sospechar de él.


  —Puede ser una simple coartada, por si Smils fallaba. Un hombre que viene con el aparente propósito de adquirir una propiedad no paga un asesino para que liquide al propietario o propietarios con quienes él debe tratar.


  —Para mí resulta todo un poco confuso…


  —Tú misma lo señalaste antes como un tipo oscuro, de cuidado. Habrás observado que deseaba marcharse, y al mismo tiempo había una fuerza que lo retenía


  —Era el miedo; el afán de tener una idea de lo que hemos averiguado o de lo que ignoramos, de cuáles son nuestras ideas sobre la cuestión.


  —Y tú lo has aprovechado para sonsacarle…


  —Es el riesgo que corren esta clase de individuos. Para preguntar, tienen que responder a preguntas…


  Los dos jóvenes fueron en busca del capataz Hood para informarle de lo sucedido con Smils.


  La respuesta de Hood fue:


  —No me ha gustado nunca ese individuo. Si yo hubiese tenido que decidir, lo habría echado hace tiempo.


  —¿Guardáis la bala que hirió a Gibson?


  —Es posible que la guarde él. ¿Por qué?


  —Yo he podido encontrar la que Smils me disparó esta mañana. La enviaremos al laboratorio de la Policía Federal para saber si corresponden a la misma arma.


  —Claro. Caso de que correspondan, quiere decir que fue Smils quien disparó contra Gibson.


  —Exactamente.


  Tomy tuvo una idea repentina. Y preguntó a Hood:


  —¿Dónde estaba Gibson cuando dispararon contra él?


  —En esa parte del rancho que llamamos el Llanito.


  —¿Gibson y Smils habían reñido, habían tenido algún choque?


  —Que yo sepa, no. Aunque Smils tiene un carácter inaguantable. Entre nosotros no contaba con simpatías…


  —¿Qué hace Gibson ahora?


  —Le he dicho que no hiciera nada; es lo que recomendó el «doc» Lleva el brazo en cabestrillo aún.


  —¿Lo ha visto esta mañana?


  —Sí. Lo ha curado, y ha dicho que está mucho mejor.


  —¿Quieres enviarlo para aquí?


  —Sí, Tomy. Lo envío en seguida.


  Poco después de ausentarse el capataz, llegaba Gibson, el veterano cow-boy que había sido herido en un brazo, días antes.


  —¿Cómo va eso, Gibson?


  —Bastante mejor, Tomy. Yo quería trabajar ya, pero ni el médico ni Hood quieren que haga nada.


  —Me parece bien.


  —¿Querías algo…?


  —¿Sabes que han encerrado a Smils, por haber intentado asesinarme?


  —Hood ha dicho algo.


  —¿Tienes la bala que te dispararon?


  —Sí.


  —Agradeceré que me la des. Haremos comparación con la que me han disparado a mí para saber si han salido del mismo rifle.


  —Ahora te la traeré…


  —Un momento, Gibson. ¿Smils y tú habíais reñido alguna vez?


  —No… No me gustaba su carácter, y procuraba evitar todo roce con él. A veces, hacía cosas que no me correspondían, para evitar cualquier discusión entre los dos.


  —¿Nada de mujeres?


  —Nada de mujeres.


  —¿Qué hacías en el Llanito, cuando te dispararon?


  Gibson enrojeció ligeramente. Y aunque trabajosamente, comenzó a decir:


  —Verás, Tomy. Vi en el Llanito algo que llamó mi atención.


  —¿Qué era ese algo?


  —Me atrevería a asegurarte que allí hay oro. Yo estaba tratando de llegar a la veta, cuando me dispararon…


  —Sí, Gibson, allí hay oro. Lo descubrió mi tío, pero por razones muy personales no lo quiso poner en explotación. West también sabía lo del oro porque se lo dijo mi tío.


  Gibson se rascó el cogote y dijo:


  —Bien… Por eso él nos decía que por el Llanito no se nos había perdido nada. No le gustaba que fuésemos por allí.


  —Pero cuando él desapareció, a ti te picó la curiosidad…


  —Justamente. Aquel terreno se parece mucho a uno en donde yo estuve trabajando…


  —¿Así, pues, conoces algo de la cuestión?


  —Algo… Estuve trabajando cerca de un año… Hasta que se me hincharon las narices de sacar oro para otros, y disponer de muy poco para mí. Entonces volví a lo mío…


  —¿Cow-boy?


  —Cow-boy.


  —Mi idea es denunciar el hallazgo de oro. Pero antes hemos de resolver unas cuantas cosas. No levantes la caza antes de tiempo.


  —Puedes estar tranquilo, Tomy. Yo seguiré trabajando de cow-boy.


  —Cada cual hará lo que le parezca mejor. Los que estáis ya en casa y queráis trabajar en lo del oro, tendréis mejores condiciones que nadie. Seréis como unos asociados…


  El rostro de Gibson se iluminó con una abierta sonrisa. Y respondió:


  —En tal caso, lo pensaré… Me huele que allí hay bastante oro, Tomy. Su explotación dará un buen rendimiento…


  CAPITULO VII


  JACOB HOARE estaba muy próximo a los setenta años.


  Era vivo de movimientos y de expresión, y menudo de cuerpo, tanto en lo que se refería a altura como a delgadez.


  Hoare salió al encuentro de Tomy, al cual tendió campechanamente la mano.


  Seguidamente, se dirigió a Nellie:


  —La señorita West, ¿me equivoco?


  —No se equivoca. Soy Nellie West.


  —Encantado de conocerte, Nellie. Tu tío y yo fuimos siempre buenos amigos. Y sentí, de verdad, lo sucedido.


  —Lo comprendo… Por cierto, Bromfield insinuó que puede haber sido una venganza, por motivos de faldas.


  —Bromfield no sabe lo que dice…


  —O tal vez lo sabe demasiado —señaló Clark.


  —¿Qué te hace creer eso, Tomy?


  —Seré sincero. No me asombraría nada que el tal Bromfield estuviese envuelto en el asesinato de West.


  El viejo Hoare dijo:


  —No me sorprendería tampoco.


  Luego, como si no quisiera que se insistiese en el tema, se dirigió a ambos jóvenes, en tono de amable recriminación:


  —Pensé que no queríais nada con este viejo. Sé que os habéis tenido que mover, pero después de haber dejado a Smils en la cárcel, podíais haber hecho una visita…


  Añadió, tras una pausa:


  —Aunque no hubiera sido más que por curiosidad y egoísmo.


  —Habríamos venido, pero consideré que era temprano.


  —Madrugo…


  —Pero yo lo ignoraba…


  —De acuerdo. No vamos a reñir.


  El abogado invitó a pasar a los dos jóvenes, a los cuales dijo:


  —Hoy almorzáis conmigo.


  —Tendremos mucho gusto en ello —se adelantó a decir Clark, sabedor de que habría sido punto menos que inútil rechazar la invitación.


  —Pasad a mi gabinete de trabajo, tomad asiento y miraos a las caras, mientras yo doy órdenes por ahí adentro al ama de lleves… Gruñona, pero buena.


  De nuevo el abogado con los dos jóvenes, dijo, dirigiéndose a ambos, aunque se mostraba más atento con Nellie:


  —Cuando me notificaron la muerte de Walter Clark, me apresuré a repasar el testamento, el último que me había enviado, hecho ante testigos, debidamente firmado y legalizado…


  Mientras hablaba buscó un sobre, y del sobre extrajo un pliego de papel.


  Prosiguió diciendo:


  —No hacía aún un par de días que habían matado a West. Parecía como si Clark presintiese que su amigo West iba a terminar así.


  —¿Por qué?


  —Lo nombra, pero no le deja un solo dólar. En cambio, en ese sentido se ha acordado de ti, Nellie.


  Los dos jóvenes sonrieron.


  —Sois copropietarios del rancho, pero no lo podréis dividir. Ninguno de vosotros podéis vender vuestra parte, ni siquiera el uno al otro.


  —¿Hemos de ser dueños los dos? —preguntó Tomy, divertido.


  Conocía las cosas de su tío, y no le extrañaba en absoluto su decisión final.


  —Exactamente, los dos. Y habéis de pasar, como poco, ocho meses al año en el rancho.


  —¿Exige que coincidamos en esos ocho meses? —preguntó Clark, risueño.


  —No pone ninguna condición en ese sentido. Pero está claro que como mínimo, tendréis que convivir cuatro meses al año.


  Tomy, siempre en broma, preguntó:


  —¿Se opone a que nos casemos?


  —Ni se opone ni os obliga…


  —Eso está muy en su forma de ser.


  —Naturalmente. El testamento lo dictó él. Y estoy seguro de que no se dejó orientar por nadie. Hizo lo que le pareció.


  —El testamento se puede impugnar, naturalmente —dijo Tomy.


  Nellie le miró, sorprendida. En cuanto al abogado, preguntó:


  —¿No hablarás en serio?


  —Hablo en serio, lo cual no quiere decir que desee impugnarlo, al menos, por el momento. Y tampoco rechazar lo que me corresponde heredar.


  —Eso está mejor. Me habías asustado… Sé que te has permitido tus genialidades por ahí, y pensé que ahora podías tener otra.


  —Si aceptar se puede considerar una genialidad, acepto. Y si no, también.


  Los tres personajes rieron de buena gana.


  —¿Partes iguales? —preguntó Tomy.


  —No. Sesenta por ciento para ti y cuarenta para Nellie.


  —No me parece bien. Yo tendré que mantener a mi mujer y mis hijos, en el caso de que contraiga matrimonio. Nellie no tiene tal problema; será su marido quien la deba mantener.


  —Hay una solución. Te casas con ella.


  Nellie observó el gesto de Tomy, el cual dio la sensación de que terminaban de administrarle una purga.


  Tanto Nellie como Hoare rieron alegremente.


  El joven dijo lentamente:


  —Temo que me estoy enamorando de Nellie. Es difícil que no suceda así cuando se la trata, cuando se convive con ella…


  —Entonces, ¿qué puedes oponer? —preguntó Hoare.


  —El matrimonio mata el amor, y yo no quisiera dejar de querer a Nellie jamás. Es la mujer de mis sueños…


  Hoare dio un puñetazo sobre la mesa y preguntó:


  —¿Hablas en serio?


  —Completamente en serio.


  —Merecerías que se te desheredase. Y es lo que haría tu tío, si te escuchase.


  —Mi tío sentía un gran respeto por la libertad individual, y no creo que hiciera tal cosa. Usted mismo ha dado a entender que él respetaba nuestro criterio en tal sentido. Ni quiere que nos casemos, ni se opone a ello.


  —Está bien. Haz lo que quieras —dijo Hoare, comenzando a enfadarse.


  Nellie intervino para decir:


  —No le haga caso, señor Hoare. El se defiende, y está en su derecho; pero se casará conmigo. Estaremos casados antes de un año…


  —¡Me alegraría mucho! Sobre todo, si le servía de castigo.


  —No se preocupe. Ya me encargaré yo de eso…


  —¿De castigarlo…?


  —Incluso lo castigaré sin postre, cuando se rebele.


  —¿Olvidas que soy más propietario que tú?


  —Pero la rica seré yo. El cuarenta por ciento y ninguna obligación, mientras que tú habrás de mantenerme, vestirme, etc… Y lo mismo sucederá con los hijos.


  —¿Eso también? No hay derecho.


  —Merecías que ella se casara con otro, Tomy.


  —Eso quisiera él, que yo me casara con otro; pero no lo conseguirá. Se lo dije, a poco de conocemos…


  Hoare se sintió asombrado ante la franqueza de Nellie.


  —¿Por qué le asombra, señor Hoare? Las mujeres también tenemos derecho a escoger. Piense que es para toda la vida.


  —Tiene razón. Y no le digo que emplee mano dura con él, porque usted debe saber bastante más que yo de eso.


  Tomy se llevó ambas manos a la cabeza, y dijo con cómica expresión:


  —¡Estoy arreglado con los dos! Pensé que tendría un aliado en usted, amigo Hoare. Y resulta que se ha pasado al enemigo.


  —Prefiero ser amigo de una linda chica como Nellie, que de un alocado muchacho como tú.


  —¿Sabe lo que le digo?


  —¿Qué me dices?


  —Que le alabo el gusto. Yo haría lo propio.


  La conversación entre los tres era ágil, viva; daban la sensación de que estaban riñendo.


  Al final volvieron a reír y se estrecharon las manos amistosamente.


  —Usted será el, padrino de nuestra boda y el del primero de nuestros hijos. Así llevará su parte de castigo —dijo Clark.


  Luego pidió:


  —Volviendo a lo serio…


  —¿Acaso nuestro matrimonio no es serio? —preguntó Nellie con fingida indignación.


  —El matrimonio siempre es trágico.


  Casi sin transición, preguntó Tomy al abogado:


  —¿Se ha acordado mi tío de los muchachos del rancho? En particular, de los veteranos.


  —Eso lo deja a vuestra discreción…


  —Gracias por la confianza que ha puesto en nosotros. Y otra pregunta.


  —Venga esa pregunta.


  —¿Hay alguna condición especial, referente a la forma de explotar el rancho o sus terrenos?


  Hoare respondió, a la vez que sonreía:


  —Si te refieres al oro, no se opone a su explotación. El dice que una cosa así no se puede tener ocultar siempre. Y que es razonable que se ponga en explotación de forma legal.


  —Magnífico.


  —No quiero cansarme, leyéndoos el testamento. Ya lo leeréis vosotros. Lo que sí puedo deciros es que da la impresión de que todo lo ha madurado bien… Y también da la sensación de que cree en vosotros.


  —A mí ni siquiera me conocía… —apuntó Nellie.


  —¿Quién sabe? Puede que te conociese y que tú lo ignores. O que se haya fiado de lo que tu tío William le hablase de ti.


  Hoare alargó el testamento a Nellie, a la vez que decía:


  —Podéis leer mientras yo doy una vuelta por ahí dentro, a ver cómo van los preparativos de ese almuerzo. Tengo apetito.


  —Y nosotros.


  —Motivo de más…


  Se ausentó Hoare, dejando solos a los dos jóvenes. .


  Tomy leyó a media voz para que Nellie se enterase i al mismo tiempo que él.


  Finalmente preguntó a la chica:


  —¿Contenta?


  —Sinceramente, sí.


  —Conviviremos unos meses para estudiarnos y saber si nos interesa casamos.


  —De eso, ni hablar. Eres un chico muy atractivo, y la convivencia es peligrosa, sin boda.


  —Eres desconfiada, ¿eh?


  —En tal caso, es de mí de quien desconfío, no de ti…


  —¿Para cuándo la boda?


  —¿Qué te parece para dentro de tres meses? —preguntó Nellie con timidez.


  —Pensé que ibas a decir tres días. ¿Qué te parece si lo reducimos a tres semanas? El tiempo justo para resolver lo del asesinato de tu tío.


  —Me parece que eres un encanto de chico. Pondré de mi parte lo que sea para que no te arrepientas…


  —Las mujeres prometéis mucho… Ya hablaremos dentro de tres años —bromeó Tomy.


  Hoare volvió. Y preguntó:


  —¿Qué os ha parecido?


  —Bien. Hasta el punto de que hemos decidido casarnos dentro de tres semanas.


  —Mi enhorabuena, muchachos…


  —Gracias. ¿Qué le parece si hablamos un poco de Bromfield?


  —No me gusta hablar de un compañero de profesión, particularmente cuando no tengo nada bueno que decir de él.


  —Lo siento…


  —Sin embargo, si lo consideras necesario…


  —¿Qué hace él aquí, a qué se dedica? Dijo que vino a Gunnison por motivos de salud.


  —Vino a Gunnison antes de que lo echasen de mala manera de donde estaba, allá por La Junta.


  Tras una corta pausa prosiguió:


  —Ha incordiado por quitarme a los clientes… No ha conseguido más que a dos. Los peores. No vale la pena ni que te los nombre.


  —De acuerdo.


  —En las cosas en que ha intervenido no se puede decir que haya jugado limpio, sino todo lo contrario.


  Fuera de Gunnison tiene algún trabajo. Entre mineros y buscadores de oro que intentan jugar tan sucio como él mismo…


  —Ese dato es muy interesante.


  —¿Por qué?


  —Ayer estuvo a vemos, dispuesto a comprar el rancho. Imagino que no le atrae el rancho, sino la riqueza mineral que existe en él.


  —¿Piensas que él lo sabe?


  —Sí. Pienso también que habló del asunto con West, aunque, según me ha dicho, jamás habló con él, y apenas si se saludaron tres veces.


  —Es un maldito embustero. Sé que lo citó en su bufete y que West acudió en dos ocasiones; West no me dijo nada, yo no le pregunté, pero tengo la impresión de que las entrevistas, particularmente la segunda, fueron más bien borrascosas.


  —¿Qué hay del alcalde?


  —Son de la misma calaña. Estudiaron juntos. Fue por esa amistad por la que eligió Gunnison.


  —¿Qué hay del sheriff?


  —Es una buena persona. Pero temo que están jugando con él.


  —Gracias. Es la misma impresión que yo había sacado.


  CAPITULO VIII


  TOMY CLARK fue aquel atardecer a la misma cantina en donde habían entrado el día de su llegada a Gunnison.


  Pero en aquella ocasión fue solo, a pesar de que Nellie había querido acompañarle a Gunnison, aunque ignoraba lo que él pretendía.


  El sheriff, el alcalde Beacon y el abogado Bromfield se hallaban reunidos en tomo a la misma mesa en donde los había visto Clark anteriormente.


  El sheriff se puso en pie, dispuesto a invitar a Clark a que se sentase con ellos.


  Pero no fue necesario que hiciese tal invitación, ya que el joven se dirigió en su busca.


  —Buenas tardes, caballeros.


  El sheriff tendió su diestra al recién llegado, al cual saludó con afecto, sintiéndose orgulloso de ser él quien pudiese presentar al joven.


  —¿Qué tal va todo, amigo Clark?


  —Bastante bien, salvo algunas pequeneces sin importancia. ¿Y lo suyo?


  —Smils estaba tranquilo, cuando lo he dejado. Pero sigue con lo suyo.


  —Es de suponer…


  —Ahora, permita que le presente… El señor Patrick Beacon es nuestro alcalde.


  El alcalde tendió a Tomy su mano derecha gruesa, recia, de pulgar muy desarrollado, apto para estrangulador, según pensó el joven.


  Siguió el sheriff la presentación, diciendo:


  —El señor Mark Bromfield, abogado… Creo que oyó hablar a Smils de él.


  —Conozco ya al señor Bromfield, a quien he tenido el placer de recibir en el rancho…


  Bromfield sonrió con expresión conejil, a la vez que tendía su mano derecha a Tomy.


  —Sí, nos conocemos —dijo.


  Volvió a sonreír con su hipócrita expresión, y prosiguió, dirigiéndose a Clark:


  —Al fin he tenido que hacerme cargo de la defensa de Smils. Ese pobre diablo me ha dado lástima… Espero que no le contraríe…


  —En absoluto. Smils debe tener un defensor, y lo mismo me da que sea usted que otro. Tal vez vaya usted mejor…


  —¿Por qué lo dice? —preguntó el abogado, intuyendo que Clark le despreciaba, y la última frase la empleaba precisamente en sentido péyorativo.


  —Porque pienso que usted no es mucho mejor que Smils, abogado…


  —¡Cómo se atreve…! —comenzó a decir Bromfield.


  —Los aspavientos sobran. Hoy me ha mentido usted. Algo indigno en un caballero…


  —Retire esa palabra… —pidió Bromfield en tono bajo, que reflejaba viva irritación.


  —No haré tal cosa. Usted me dijo que apenas si se había saludado dos o tres veces con William West. Y resulta que usted lo citó, y él fue a verle un par de veces a su bufete…


  —Se trataba de visitas profesionales. Y cuando se trata de tal cosa, hay que ser muy discreto. Yo…


  Le interrumpió el joven para decir:


  —Déjese de tontas excusas, impropias de hombres. ¿Teme acaso que se le acuse del asesinato de West?


  —¡Le perseguiré por difamación!


  —No hay difamación. Le hago una pregunta… En cuanto a lo de las visitas profesionales, no deja de ser también una fantasía suya. Y digo fantasía, por no decir una mentira…


  —¡No me insulte llamándome embustero, o me veré obligado a matarle!


  —De eso, nada… Usted citó a West para hablarle de la adquisición del rancho. Él lo dijo…


  —No dijo ver…


  Cortó la frase, ante el gesto amenazador de Clark, quien inició un ademán en el mismo sentido.


  —Cuidado, Bromfield. West ha muerto, y no puede venir a escupirle en la cara, por su mentira. Pero si es preciso, lo haré yo en nombre de él.


  El abogado palideció.


  El sheriff intervino para decir:


  —Por favor, caballeros.


  Intervino también Beacon:


  —Por favor, eso mismo digo yo. No debió acercarse aquí a provocar este incidente —censuró el alcalde a Clark.


  —A la gente indigna hay que desenmascararla. El abogado Bromfield ha dado muestras de andar escaso de dignidad…


  Creyó Bromfield que Clark se había distraído para responder al alcalde, y desplazó su mano derecha con rapidez, logrando desenfundar el correspondiente «Colt».


  Tomy, sobreaviso, golpeó rápido con el canto de su mano izquierda, alcanzando en la muñeca derecha al abogado, el cual hubo de soltar el arma, a la vez que bufaba a causa del dolor.


  El siguiente movimiento de Clark fue asestar a Bromfield un seco puñetazo de derecha, que lo hizo sentar en su silla.


  Pero fue tal la violencia del golpe que, al impacto del cuerpo, la silla se volcó hacia atrás, arrastrando con ella el cuerpo del abogado.


  Al alcalde no se le ocurrió más que exclamar, dirigiéndose al de la estrella:


  —¡Sheriff! Detenga a ese hombre por escándalo…


  —No diga tonterías, alcalde. He actuado en defensa propia, tanto cuando la cosa ha ido de palabras como cuando hemos pasado a las obras.


  Tras hacer una pausa para que Beacon pudiese digerir lo que le había dicho, prosiguió:


  —¿Quiere que enviemos por informes sobre Bromfield a La Junta? A las autoridades de allí. Así nadie podrá decir que se trata de calumnias.


  —Déjenos tranquilos, Clark. Lárguese.


  —No pensará que la compañía de hombres como Bromfield puede resultar grata…


  El sheriff, desolado, se había apresurado a ayudar a que el aturdido Bromfield se levantase.


  Terminaba de sentarlo en la silla y de ofrecerle agua, cuando uno de los ayudantes del sheriff penetró en la cantina, como disparado por un cañón.


  Estaba pálido, y se dirigió a su jefe con alterada expresión.


  —¡Sheriff! Smils se ha ahorcado en su calabozo.


  —¿Que se ha…?


  No terminó Campbell la pregunta, dando la sensación de que se atragantaba.


  Comprendió Clark que si iba de la cantina a la cárcel, no le permitirían entrar a enterarse de lo sucedido, particularmente si daba ocasión a que interviniese el alcalde.


  Y tiró de una de las muñecas del de la estrella, a la vez que decía:


  —¡De prisa! Hay que ver si existe alguna posibilidad de salvarle…


  Consiguió arrastrarlo.


  El joven prosiguió diciendo:


  —Yo enviaré al médico…


  Se sintió Clark satisfecho, al ver que había podido sustraer a Campbell de la influencia que Beacon ejercía sobre él.


  El alcalde estuvo a punto de seguirles.


  Pero quería hablar con Bromfield, tenía necesidad de hacerlo cuanto antes, y tras breve vacilación se quedó con él.


  Ya en el camino, dijo Campbell a Tomy:


  —No ha debido hacer eso…


  —Bromfield no es trigo limpio, amigo Campbell. Temo que se está burlando de usted, y que incluso aprovecha su amistad para lograr sus fines.


  —¿Mi amistad? Yo…


  —Usted es un hombre honesto, y piensa que los demás son lo mismo. Y no es así…


  —En eso deberé darle la razón. Pero Bromfield…


  —Seguro que él le ha hecho bastantes preguntas sobre mí, sobre mis intenciones… No me responda en seguida. Reflexione antes, y procure ver con claridad el alcance de algunas preguntas.


  —Tenemos al médico allí mismo —dijo el sheriff.


  —Lo sabía. Pero fue la manera de sacarlo a usted de allí, antes de que le prohibiesen que yo viese a Smils. ¿Quiere ir en busca del juez, mientras yo voy por el médico?


  —A Beacon no le gustará nada.


  —Olvide por un momento a Beacon.


  —Pero él, como alcalde, me puede exigir que en la ciudad tiene que haber orden y respeto.


  —Usted le puede decir que soy yo quien más le está ayudando a que haya realmente orden. Animo y adelante.


  Campbell era fácilmente impresionable, se dejaba llevar de unos y otros, cuando éstos tenían personalidad y una razón aparente.


  Clark poseía una personalidad vigorosá, y sus razones eran bastante sólidas hasta el momento.


  Y el de la estrella se apresuró a ir en busca del juez, mientras Clark se dirigía a casa del médico.


  Coincidieron ambos en la llegada a las oficinas del sheriff, llevando cada cual consigo al personaje en cuya busca había ido.


  Pasaron en grupo al calabozo en donde estaba Smils, cerca de cuya puerta se hallaba vigilando uno de los ayudantes del comisario.


  El juez le preguntó:


  —¿No habrán tocado nada?


  —No, señor. Comprendimos que estaba muerto y bien muerto. No había nada a hacer…


  Apenas entraron en el calabozo, el médico dio la razón al ayudante del sheriff.


  Sin necesidad de tocarlo, dijo:


  —Ha sido una muerte instantánea. Seguro que tiene fractura de vértebras…


  Dio una vuelta en torno al cuerpo de Smils, que se hallaba colgado.


  —Tiene mucho peso y el tirón ha tenido que ser fuerte, muy fuerte.


  El sheriff miraba con los ojos muy abiertos, sin atreverse a hablar.


  Miró el juez la cuerda de que pendía el cuerpo de Smils, y dijo al de la estrella:


  —¿Cómo han podido tener el descuido de dejarle una cuerda así?


  —No tenía cuerda ninguna a su alcance. Me aseguré bien de ello. Alguien se la ha facilitado…


  —¿Y quién puede haber sido? —preguntó el juez.


  —Al calabozo no ha tenido acceso más que el abogado Bromfield. Y mis ayudantes, que se han turnado.


  —Y usted…


  —Exactamente, y yo. Pero no he estado ni una sola vez con Smils, sin que hubiese uno de mis hombres delante.


  Tomy, que había estado observando atentamente, dijo, señalando a Smils, y dirigiéndose tanto al juez como al de la estrella:


  —¿Se han fijado en un detalle?


  —¿A qué detalle se refiere?


  —Smils no era zurdo, lo sé, lo pude comprobar. Y el dogal está colocado como si fuese zurdo.


  Accionó Tomy Clark con las manos de la forma que habría actuado un zurdo y un hombre que no lo fuese.


  —Pues es cierto —admitió el juez.


  —Así es —dijo el sheriff.


  —Si un hombre hubiese realizado el trabajo, habría quedado tal como está. Suponiendo que el hombre no fuese zurdo, claro está.


  —También eso es cierto —dijo el impresionable sheriff.


  El juez, cuyo sentido crítico estaba más desarrollado, opuso:


  —Pero es de suponer que Smils no se habría dejado matar.


  —De acuerdo. Pero pueden haberlo sorprendido para atarlo de pies y manos, en cuyo caso no podría prestar oposición a ser colgado.


  Antes de que el juez pudiese oponer sus razones, prosiguió Clark:


  —Naturalmente, para poder amarrarlo se habría producido lucha, Smils se habría resistido, y en las muñecas o en los tobillos habrían quedado señales…


  —Exactamente —dijo el juez—. Incluso la señal de algún golpe, de un arañazo…


  Se dirigió el juez al médico para decirle:


  —Debe examinar debidamente el cadáver e informar de forma concreta sobre estos puntos.


  —Descuiden. Haré un examen cuidadoso.


  Clark volvió a intervenir:


  —Cabe también que le golpeasen en alguna parte blanda, por sorpresa, y le hubiesen dejado sin sentido. En tal caso, la tarea posterior habría sido fácil.


  El juez preguntó a Tomy:


  —¿Por ejemplo, en qué parte le pueden haber golpeado…?


  —En los músculos del cuello por debajo de la oreja, con el canto de la mano. Es un golpe que, si se da bien, deja fuera de combate a un hombre el tiempo suficiente como para hacer el «trabajo» que lamentamos.


  El médico, en silencio, hizo descolgar el cadáver de Smils, tarea en la cual colaboró.


  Siguiendo las ideas de Clark, hizo un primer examen y dijo, tras pocos minutos:


  —Aquí tiene un leve hematoma, que puede corresponder a un golpe como el descrito por el joven Clark. En cuanto a la fractura de vértebras, me da la impresión de que no se limitaron a colgarlo y a dejarlo caer por su propio peso, sino que tiraron de él por los pies. Ha sido algo bestial.


  En aquel momento entró uno de los ayudantes del sheriff, el cual se dirigió a su jefe:


  —¿Qué diablos le sucede a Brown, sheriff? Me ha dicho que usted me llamaba. Y su aspecto no me gustaba nada. Pálido como un muerto, nervioso…


  El juez miró al sheriff, al cual dijo:


  —No creo necesario que hablemos mucho más. Hay que dar caza a ese hombre. Si él ha estado aquí, puede saber mucho de lo sucedido. Quizá todo.


  —Ha estado. Fue él quien descubrió que Smils se había suicidado. Era su turno —informó el ayudante del sheriff.


  El de la estrella se dirigió a Clark, al cual preguntó:


  —¿Me acompaña? No será una tarea fácil apresarlo.


  —Le acompañaré con mucho gusto.


  Cuando los dos hombres llegaron a la primera puerta, la encontraron cerrada con llave.


  Lo mismo sucedió con la siguiente.


  Clark y el sheriff hubieron de perder más de diez minutos para tener el paso expedito.


  CAPITULO IX


  LLEGABAN CAMPBELL y Clark a la calle, en donde debieran encontrarse sus caballos, cuando se dieron de manos a boca con el alcalde Beacon y el abogado Bromfield.


  En cuanto a los caballos, no se hallaban a la vista.


  Aquello podía significar que Brown se los había llevado para retardar la persecución o que, como poco, los había apartado de allí.


  Beacon se dirigió al sheriff en tono violento, diciéndole:


  —Le he señalado bien claro que no quiero escándalos en Gunnison. Le dije que detuviese a Clark. No se puede permitir…


  El sheriff se sintió fuerte y replicó, cortando la palabrería de Beacon:


  —Han asesinado a Smils. Y eso es bastante más importante… Por otra parte, Clark no ha armado ningún escándalo.


  Tomó aire para proseguir y añadió:


  —Además, es de las pocas ayudas efectivas que tengo en este momento para que el mantenimiento de la ley no se me vaya de las manos.


  —Él no ha debido meterse en lo de ahí adentro…


  —Alcalde Beacon. Usted tiene derecho a pedirme que mantenga el orden. Cómo lo he de mantener, es cosa mía.


  Luego señaló para Bromfield y prosiguió:


  —Tenga cuidado, no sea que el abogado Bromfield le involucre en sus líos.


  —¿Qué quiere decir? Le voy a perseguir… —comenzó a decir el abogado.


  —No me chille ni me amenace —cortó el de la estrella—. No salga de Gunnison sin mi permiso hasta que haga determinadas investigaciones, referentes a la muerte de Smils.


  —¿Usted oye eso, alcalde? —preguntó Bromfield.


  Antes de que Beacon respondiese, prosiguió el de la estrella:


  —Lo que le he dicho, Bromfield, y sin aspavientos. Además, le prohíbo que meta la nariz ahí dentro. En cuanto a usted, alcalde, me hará el favor de no dar informe alguno al señor Bromfield, en lo que a la muerte de Smils se refiere.


  Habló Campbell con una firmeza que no solamente impresionó al alcalde, sino que asustó al abogado.


  El de la estrella se dirigió a Clark para pedirle:


  —Un momento, Clark. Voy a dar instrucciones a mis muchachos, lo mismo que al juez y al médico. No quiero que se confíen y hablen más de lo que es conveniente.


  —Vaya usted. Le aguardo, sheriff.


  Se metió el sheriff en el edificio, pasando al calabozo en donde se hallaban los dos ayudantes que le quedaban, junto con el juez y el médico.


  Dio instrucciones con brevedad y concisión, reclamando mucha discreción.


  Mientras tanto, Tomy, que había quedado frente al


  abogado Bromfield y al alcalde, se dirigió a ellos en tono humorístico:


  —No debe extrañarles que trate de encontrar a los asesinos de William West, aunque sean ustedes dos.


  —¿Cómo se atreve…? —comenzó a decir Bromfield.


  —No he dicho que sean ustedes, pero pueden serlo. Particularmente, por Bromfield no pondría ni la punta de una de mis uñas en el fuego.


  —Se acordará de mí, Clark.


  —Estoy seguro de ello. Y usted de mí, mientras viva. Aunque tengo la impresión de que su vida no va a ser muy larga…


  —¿Me amenaza?


  —No, de momento. Simplemente, la vida de los asesinos no suele ser larga. A los asesinos, si no lo pagan antes, se les ahorca…


  Tomy rió. Tanto Beacon como el abogado habían reflejado miedo en sus miradas, en sus rostros.


  —Usted pregunta demasiadas cosas, abogado. A usted le sucede lo mismo, Beacon; y cuando se quiere saber tanto es por algo.


  Tras corta pausa, les repitió:


  —Tengan cuidado.


  Salió el sheriff en aquel momento.


  Y se quedó un poco sorprendido, al ver las expresiones de los tres hombres.


  Sin embargo, no se entretuvo en preguntar.


  Le urgía encontrar a Brown, atraparlo. El traidor ayudante se había declarado culpable con su fuga.


  —Vamos —dijo Campbell a Clark.


  Marcharon los dos hombres a paso vivo, corriendo casi, calculando la dirección en que Brown podía haber huido.


  Necesitaban encontrar cuanto antes los caballos, y no tardaron en descubrirlos.


  Montaron y se lanzaron al galope, siguiendo la dirección probable que Brown podía haber tomado en su huida.


  Beacon, en tanto, entró en las oficinas del sheriff, dirigiéndose a uno de los ayudantes de éste, que había salido del calabozo para evitar que pudiese entrar en la oficina ningún extraño.


  —¿Qué ha sucedido, Mims?


  —Ya oyó que Smils había muerto… Se pensó en un suicidio, pero luego ha quedado bastante claro que se trata de un asesinato.


  El alcalde comenzó su pregunta:


  —Pero, ¿quién…?


  —Perdone, alcalde Beacon. Ha hablado usted con el sheriff. ¿Por qué no le preguntó a él?


  —Le pregunto a usted, y no tengo por qué darle explicaciones.


  —Yo no tengo por qué responder. Máxime, si mi jefe me ha ordenado que me calle.


  —¿Eso ha hecho Campbell?


  —No tiene por qué dudar de mi palabra.


  Salía el juez de paz en aquel momento, y Beacon se dirigió a él.


  Pero el juez Lexter, antes de que el otro llegase a concretar pregunta alguna, dijo:


  —Lo siento, alcalde. No puedo dar ningún informe, de momento. Lo mismo sucede con el médico. Deberá aguardar a que las cosas estén claras.


  —¡Soy la primera autoridad de la ciudad!


  —En cierto sentido… Y por lo mismo, debe tener


  usted más disciplina, si quiere ser ejemplo para sus conciudadanos.


  Se mostró el juez bastante irónico.


  Aunque elegido al mismo tiempo que Beacon, no sentía simpatía alguna por éste, quien, en su desmedido afán de sobresalir, cuidaba de humillar a quien pudiese hacerle sombra.


  Beacon dio media vuelta de manera brusca, alzó la cabeza y salió con paso vivo, que resultó risible.


  Una vez en la calle, dijo a Bromfield, que le aguardaba:


  —Vamos.


  —¿Qué sucede…?


  —No me gusta cómo se están poniendo las cosas. Aseguran que Smils ha sido asesinado.


  —¿Cómo han podido saberlo?


  —Lo ignoro…


  —¿Has visto a Brown?


  —No…


  —Aguardemos, a ver si lo vemos…


  Los dos hombres se retiraron de las oficinas, yendo a situarse a la entrada de un hotel próximo, ubicado en la parte contraria de la calle.


  Pasaron pocos minutos para que vieran llegar a los empleados de la funeraria, los cuales se llevaron el cadáver de Smils.


  Les siguieron el médico y el juez.


  Luego, los dos ayudantes se mantuvieron, uno a la puerta y otro cerca de ella, vigilando, hasta que llegase el sheriff.


  —No se ven rastros de Brown —dijo Bromfield.


  —No… ¿Lo habrán encerrado? ¿Sospecharán de él?


  —No es posible. El habría exigido un abogado…


  —Es posible que lo haya exigido. Y que ellos no hayan accedido, de momento. Tienen derecho a incomunicarlo…


  —¿Qué hacemos con Thomas Clark? Es quien lo está enredando todo.


  —Parece que no es fácil de sorprender… ¿A dónde habrán ido Campbell y él?


  —No se me alcanza… A menos que hayan ido detrás de Brown. Tal vez éste se dio cuenta de que sospechaban de él.


  —Sería una suerte…


  Permanecieron silenciosas.


  Al fin, dijo Beacon:


  —Esto no me gusta. Hay que hacer algo.


  —¿Qué podemos hacer? Habrá que esperar hasta saber qué sucede. Qué es lo que saben y lo que ignoran.


  Se puso en pie, y dijo a su amigo y asociado:


  —Vamos. No es éste un buen lugar, por el momento…


  * * *


  


  Tomy y el sheriff, cuando llevaban aproximadamente veinte minutos persiguiendo a Brown, se encontraron con tres cow-boys del rancho del primero.


  Se detuvieron los vaqueros a una señal de Clark.


  —¿Sucede algo? —preguntó uno de ellos.


  —Bastante. ¿Habéis visto a Johnny Brown?


  —¿Te refieres al ayudante del sheriff? —preguntó uno de los cow-boys, señalando con la cabeza.


  —Al mismo…


  Iba a responder que no, cuando otro de los cow-boys informó:


  —Yo lo he visto. Puede que no haga ni veinte minutos… Ha sido cuando iba a reunirme con éstos —concluyó, a la vez que señalaba a sus dos compañeros.


  —Si es muy urgente lo que habéis de hacer, ven tú con nosotros, puesto que lo has visto. De no ser urgente, venid los tres.


  —Podemos ir los tres perfectamente.


  —En tal caso, no hay más que hablar. En marcha —pidió Clark.


  Si las huellas que había dejado el caballo de Brown habían sido confusas hasta el momento, no tardaron en quedar claras, ya que el desleal ayudante del sheriff había abandonado el camino para marchar a través del campo.


  Pero el vaquero que había visto a Brown era buen conocedor del terreno, de las huellas que dejaban los animales, y condujo con seguridad a sus compañeros de grupo.


  Gracias a que conocía bien la dirección seguida por el fugitivo y a sus conocimientos personales, pudieron llevar la persecución a un ritmo envidiable, hasta el punto que, después de media hora, pudo anunciar:


  —Tal vez no nos lleve ya ni diez minutos de ventaja. Tengo la impresión de que duda… No debe saber a dónde dirigirse.


  —Será un problema difícil para él encontrar un lugar en donde ocultarse.


  Tras veinte minutos más de persecución, Clark, que poseía una vista envidiable, señaló hacia la parte culminante de una loma que se recortaba limpiamente en el horizonte.


  —Debe ser aquél.


  —No veo nada —dijo el sheriff.


  —Se le ve… No puedo reconocerlo, pero tiene que ser él —dijo el mismo cow-boy que lo había visto anteriormente.


  Prosiguió la persecución tenazmente, y fueron acortando distancias, pero de una forma lenta, paulatina.


  Tras una vacilación que se pudo observar en Brown, el presunto asesino giró, tomando un nuevo rumbo.


  —Se dirige a las Red Ridge —anunció el cow-boy.


  —¿Podríamos atajar para salirle al encuentro? —le preguntó Clark.


  —Tal como tú y yo vamos montados, se puede dar por seguro. Temo que los demás no podrán seguimos.


  —No pretendo que nos sigan a nosotros, sino a Brown. Ellos deben cuidar de inquietarlo, dejándose ver. Brown tiene que ocuparse de ellos, porque así será más difícil que pueda descubrimos a nosotros, antes de tiempo.


  —Esa idea es buena, patrón —respondió el cow-boy.


  Clark dijo a Campbell:


  —Ya lo ha oído, sheriff. No se preocupen por el ruido que hagan sus caballos ni por nada. Bien, deben preocuparse si él comienza a disparar. Parece que lo hace bien.


  —Es un magnífico tirador. En plan de luchar, es el más peligroso de mis tres hombres. No lo quise decir allí para que los otros no se molestaran.


  —Comprendido. Adelante. Si llaman su atención, mejor para nosotros.


  —Es lo que he comprendido. Nos descubrirá pronto porque vamos a forzar la marcha. Y hasta dispararé al aire, como si le conminara a que se detuviese…


  El sheriff con dos de los vaqueros prosiguió la persecución mientras Tomy y el otro muchacho salieron velozmente, en busca de un atajo que les permitiese cerrar el camino al peligroso fugitivo.


  CAPITULO X


  TOMY y su acompañante perdieron pronto de vista al perseguido.


  Ellos, tan pronto hubieron de descender por una aguda pendiente al fondo de una cortada, como tuvieron que obligar a sus caballos a trepar por cuestas difíciles, por lo empinadas, y a veces con un piso rocoso, en donde resbalaban los cascos de los caballos, mientras que en otras ocasiones era tan blando que se desmoronaba al peso de hombres y bestias.


  Los dos hombres, en varias ocasiones, hubieron de echar pie a tierra para poder sacar a sus caballos a terrenos en que ellos pudiesen marchar.


  Tomy se dio cuenta pronto de que valía la pena realizar el esfuerzo.


  Hallándose en lo profundo de una cortada descubrieron a Brown a una distancia que les hubiese permitido dispararle fácilmente con un rifle.


  —Si quiere que lo cacemos ahora…


  —Es bueno librar al mundo de un sucio asesino. Pero es preferible atraparlo vivo para que confiese quién le ha pagado. Y también para que sea la justicia la que se encargue de él.


  —Por aquí iban mejor las cosas cuando se hacía la justicia directa. Se atrapaba a un tipo, se sabía que había cometido un crimen, y se le ahorcaba, sin más.


  —Se cometían muchos errores, y muchas barbaridades.


  —Pero todo iba más derecho. Ahora también se cometen errores…


  —Aceptado; pero actuaremos como te he dicho.


  —Sin discusión, patrón…


  Brown, a no haber ido preocupado por la persecución de que era objeto, y de la cual se había dado cuenta, habría podido descubrir a Clark y a su acompañante.


  Estos salieron de la cortada, hubieron de recorrer luego un corto espacio a pie, agachados, obligando a sus caballos que mantuviesen las cabezas bajas, y salieron finalmente a un espacio en el cual Brown quedaba cumplidamente rebasado.


  El cow-boy señaló hacia un punto determinado, diciendo:


  —El deberá aparecer por ahí…


  —Dejaremos aquí los caballos y treparemos por nuestros propios medios.


  —Es una buena idea.


  Ocultaron los caballos en el lugar que Clark consideró más adecuado, tomó éste su lazo vaquero y después treparon hacia el punto por donde, según sus cálculos, debería aparecer Brown.


  Les faltaban unas diez yardas para llegar a él, cuando oyeron ruido de disparos.


  Los primeros se producían lejos y tanto Tomy como su acompañante calcularon que los hacían el sheriff y sus acompañantes para obligar a Brown a que se detuviese a defenderse.


  Poco después, se dieron cuenta de que el presunto asesino correspondía a los disparos, con el fuego de su rifle.


  —Eso está bien —aprobó Clark.


  Llegaron finalmente al lugar propuesto.


  Y desde él descubrieron a Brown, el cual se había parapetado en una pequeña plataforma, que poseía un parapeto natural.


  A espaldas de Brown quedaba la entrada de una cueva.


  El lugar resultaba fácil de defender, si con Brown hubiesen estado uno o dos hombres más.


  Y si dos hombres como Clark y el cow-boy que le acompañaba, no se hubiesen situado ya a su espalda.


  El sheriff y sus dos acompañantes habían escondido sus caballos, para evitar que el presunto asesino los dejase sin ellos.


  Y se habían parapetado tras las rocas, pero a un nivel más bajo que el desleal ex ayudante.


  Tiraban los de abajo sin grandes preocupaciones, cuidando de mantener la atención del indeseable.


  Este se esforzaba en alcanzarlos con sus disparos.


  Al comprobar que no lo conseguía, por lo bien que se cubrían los de abajo, les insultó de manera violenta. No dieron el resultado apetecido por él los insultos. Y entonces, entre disparo y disparo, se burló de forma hiriente.


  El sheriff no se inmutó, y lo mismo sucedió con los dos vaqueros.


  En un momento de calma, gritó el sheriff:


  —No tenemos prisa, Brown. No podrás salir de ahí, y tú no tienes comida, no podrás resistir mucho tiempo.


  —¡Tampoco la tienen ustedes!


  —Pero podemos largarnos uno de nosotros en busca de ella. Y también de agua. Aparte de que vendrá más gente…


  —¡Me sobra agua! —gritó Brown.


  —Pero el agua no alimenta. Ni el plomo que te enviaremos continuamente, tampoco.


  —Está muy chistoso, sheriff.


  —No tengo preocupaciones. Caerás. Nosotros nos podemos turnar a dormir. ¿Podrás hacer tú lo propio?


  —¡Maldita sea…!


  El indeseable volvió a disparar, haciéndolo con saña.


  —Ten cuidado. Estás desperdiciando demasiados cartuchos. ¿Qué sucederá cuando se terminen?


  —¡Me bastan cuatro salivazos para defenderme de ustedes! —gritó Brown exaltadamente.


  —Está bien. Ya puedes comenzar a soltarlos, y a ahorrar balas —respondió flemáticamente el sheriff.


  —¡Te vas a romper la cabeza tú mismo contra las rocas, estúpido! —le gritó otro de los que mantenían el cerco.


  Los tres hombres habían descubierto ya a Clark y a su acompañante, los cuales maniobraban a espaldas de Brown, no sin riesgo, debido a lo resbaladizo de las rocas entre las cuales se iban situando.


  El sheriff había dejado de disparar para evitar que cualquier rebote pudiese herir a sus amigos, y lo mismo habían hecho los vaqueros, quienes prosiguieron burlándose del cercado, dispuestos a que éste no tuviese más remedio que distraer su atención en ellos.


  En un momento dado, el cow-boy que acompañaba a Clark se situó de pie, en posición dominante, más cerca de Brown de lo que éste hubiese podido pensar.


  Y el hombre volteó en el aire el lazo vaquero, que Clark le había cedido.


  El joven ranchero, mejor tirador, encañonó a Brown, por si éste se volvía repentinamente, y descubría al cow-boy que intentaba enlazarlo.


  Se disponía el cow-boy a echar el lazo, cuando por un ligero movimiento se desprendió una piedra, que rodó hacia donde se hallaba el criminal.


  Este se volvió rápidamente, dispuesto a tirar con el rifle.


  Clark, al darse cuenta de que estaban descubiertos, dijo al cow-boy:


  —Tranquilo, muchacho.


  Al mismo tiempo que pronunciaba tales palabras hacía fuego.


  Se había adelantado a Brown, el cual experimentó la desagradable sorpresa de sentir que el rifle le saltaba de las manos, sin llegar a disparar.


  El disparo de Tomy había sido impecable.


  El cow-boy del lazo, confiado a su patrón, había proseguido su tarea, y cuando aún sonaba en el aire el eco del disparo, lanzó la cuerda.


  El dogal, tras dar varias vueltas en el aire, bien dirigido, atrapó al criminal, entrándole por la cabeza, sin que Brown fuese capaz de evitarlo.


  Descendió el dogal hasta la altura de los codos y el vaquero tiró fuertemente, haciendo que se cerrase, hasta inmovilizar los brazos del criminal.


  Siguió tirando con fuerza y, pese a la resistencia que ofreció Brown, éste fue derribado al suelo y arrastrado unas yardas, hasta que quedó trabado entre dos rocas.


  Clark, en tanto, había saltado de roca en roca y llegaba rápidamente hasta el antiguo colaborador de Campbell, al cual terminó de inutilizar, amarrándolo de manos y pies.


  —Estás listo, Brown.


  —Le pesará lo que hace…


  —Si decir eso te sirve de desahogo, adelante. Podría patearte la cabeza, por criminal, pero no quiero ensañarme.


  —¡Yo no lo hice!


  —¿Por qué has huido?


  —Le oí a usted. Comprendí que lo pasaría mal. Ha sido usted quien me ha obligado a huir.


  —Bien, continúa diciendo tonterías. Pero nada más durante diez minutos, hasta tranquilizarte. Si prosigues después, me enfadaré, y entonces es difícil saber lo que puede suceder.


  Hablaba Tomy calmosamente, tratando de hacer comprender a Brown que no exageraba.


  El cow-boy que había echado el lazo, al comprobar que Tomy había dominado al indeseable, volvió atrás, en busca de los caballos, con los cuales regresaba, a poco.


  Y no tardaron en reunírseles el sheriff y los otros dos cow-boys.


  —Ahí lo tiene, sheriff. Asegura que es inocente…


  —Eso debió pensarlo antes, ¿no cree?


  —Le aseguro, sheriff… —comenzó a decir Brown.


  Clark lo interrumpió con el ademán, y dijo al mismo tiempo:


  —Piensa, antes de hablar. Han pasado los diez minutos que te concedí para que te desahogases. Si mientes ahora, me enfadaré.


  —Eso mismo me sucederá a mí; me enfadaré. No es fácil que ocurra, pero cuando llega, no hay quien me resista. Uno se cansa de ser bueno y crédulo —afirmó Campbell.


  —Prepárate, que va mi pregunta, Brown —anunció Tomy.


  El presunto criminal gritó, dirigiéndose al sheriff:


  —¡No permita que me maltrate! Él no tiene derecho a interrogarme.


  —No te pongas tonto, Brown. Podemos ahorcarte ahora mismo —dijo el sheriff.


  Clark libró al indeseable de las ligaduras de los pies y, tras cachearlo concienzudamente, le volvió a atar las manos, pero permitiéndole una cierta libertad de movimientos.


  —Lo hago así para no vemos obligados a matarte. Y ahora, métete esto en la cabeza, Brown —dijo el joven ranchero.


  El preso pestañeó, asustado. Luego, trató de mantener la mirada de Clark, sin conseguirlo.


  —Si detrás de ti aparece alguien de más importancia, tú quedas un tanto descargado de culpa. Y podrás escapar con unos años de prisión o de trabajos forzados…


  Señaló una pausa para que Brown pudiese pensar en lo que le decía.


  —Pero si no aparece nadie, si queda claro que eres el único que actuó, que lo hiciste por tu propia voluntad, sin coacción de nadie, no habrá quien te libre de la horca. ¿Entendido?


  Brown, que se iba desmoronando interiormente, aceptó con un movimiento afirmativo de cabeza.


  —¿Quién te ordenó que matases a Smils? ¿Quién te ha pagado?


  La respuesta tardó en llegar.


  Brown reflexionaba, pensando en los pros y en los contras que tal respuesta le podía acarrear.


  Al fin dijo:


  —Sí, acertó usted. Fue el abogado Bromfield…


  —¿Quién más?


  El de la placa miró al joven con extrañeza.


  Y preguntó al fin:


  —Pero, ¿es que hay más?


  —Yo digo que sí. Veremos lo que dice Brown. Él lo sabe y si lo calla, perderá ventajas.


  Brown tragó saliva. Comenzaba a comprender bien lo que se jugaba en las respuestas.


  Tomy tomó la palabra de nuevo y dijo:


  —Si Smils hubiese hablado, al quedar ellos desenmascarados, no habrían considerado necesario asesinarlo. No lo habrían podido hacer. Lo mataron porque calló, para que guardase silencio…


  Brown comenzó a sudar hasta el punto de que los que le rodeaban llegaron a sentir lástima de él.


  Clark prosiguió:


  —¿Cuándo te dieron orden para que lo matases? Cuando el abogado Bromfield habló con él y estuvo seguro de que no había dicho palabra, que no había soltado ningún nombre.


  El preso resopló.


  —Vamos, Brown, habla. Tú ya me conoces. Sé comportarme bien con quien me ayuda. ¿Hay alguien más metido en este sucio asunto? —preguntó Campbell.


  Afirmó Brown con la cabeza.


  —¿Quién es?


  —El alcalde Beacon.


  Lo dijo en voz baja, casi inaudible, hasta el punto de que Campbell temió haber oído mal, y repitió su pregunta:


  —¿Quién has dicho?


  —El alcalde Patrick Beacon… Se han estado burlando de usted…


  Por un momento, Campbell se sintió como anonadado. Recordó luego las palabras que Clark había dicho, en el sentido de que tanto el abogado como el alcalde le estaban empleando para el logro de sus fines personales.


  Sacó el pañuelo, se lo pasó por la frente sudorosa y dijo a Brown:


  —Gracias, muchacho. Te agradezco de verdad lo que has dicho.


  —He hecho mal, lo sé…


  —¿Tomaste parte en el asesinato de West? —preguntó Clark inesperadamente.


  —No. Fueron ellos dos también. Lo hicieron personalmente, aunque Smils parece que les ayudó en algo…


  El de la estrella se tambaleó; y respiró fuerte a continuación.


  —He sido la burla de todos, sí, de todos…


  CAPITULO XI


  CUANDO se hubo repuesto, Campbell dijo a media voz, casi falto de fuerzas:


  —A caballo, amigos. Es hora de regresar…


  Clark se acercó a él:


  —Lo siento, sheriff. Usted ha actuado honradamente,


  es honesto y esto significa una buena lección para usted. Es lo que vale…


  —He sido la burla de todos… —repitió.


  —No creo que, fuera de ellos dos, se haya burlado nadie. La gente ignora cosas, se habría dejado engañar lo mismo que usted.


  Brown, a caballo ya, cuando se iniciaba el regreso, dijo al sheriff:


  —Cuando lo de West, no tomé parte en el crimen. Me di cuenta de que podían ser ellos dos…


  —¿Y no me lo dijiste?


  —Verá, sheriff. Ellos comprendieron que yo había descubierto algo. Y vinieron de cara a mí.


  —¿Qué sucedió?


  —Por una parte, me amenazaron con barrerme. Me demostraron que ellos eran los más fuertes. El alcalde Beacon tiene gente dura en el rancho, gente dispuesta a todo.


  —¿Por qué no la empleó?


  —No lo sé. Tal vez no se quisieron comprometer… Lo cierto es que, por una parte, me amenazaron… Por otra, me ofrecieron una buena cantidad de «pasta»…


  —Y aceptaste…


  —Pensé en tomar la «pasta», confiarles y decirle la verdad a usted. Pero Bromfield lo adivinó. Me volvió a amenazar, y me dijo que yo no tenía prueba formal alguna, en lo referente a la muerte de West…


  —No las tenías, claro.


  —No. Pero estaba la convicción… Como sea, me asustaron. Y cedí.


  —Lo comprendo. Beacon domina a mucha gente, con su influencia y su dinero. A mí mismo, casi me ha anulado en dos o tres ocasiones —lamentó el representante de la ley.


  —¿Cómo sucedió lo de Smils? Me refiero a su ayuda —preguntó Tomy.


  —No tengo una idea muy clara. Parece que Smils les vendió un secreto. Entonces, ellos lo tuvieron entre sus manos… Y les ayudó en el crimen, creo que envenenando al perro de West.


  El sheriff dirigió a Clark una mirada, que reflejaba admiración.


  —No se había equivocado usted —dijo.


  —Yo estudié el caso fríamente, venía preparado para silo. Usted actuaba bajo la presión de ellos. Estoy convencido de que le desorientaron…


  —Pues, sí, se metieron en aquel asunto más de lo que era procedente. Y yo fui tan tonto, que no sospeché…


  Luego preguntó el sheriff a Brown:


  —¿Cómo mataste a Smils?


  —Le confié, diciéndole que lo ayudaría a escapar. Le llevé la cuerda, diciendo que era para que pudiese saltar por una ventana, tan pronto se la abriesen desde fuera…


  Tras una pausa, prosiguió:


  —Luego le golpeé y lo dejé sin sentido. El resto fue fácil.


  —¿Cómo le golpeaste? —preguntó el de la estrella.


  —Con el filo de la mano, tal como dijo Tomy Clark.


  —Ignoraba que supieses golpear de esa manera. No es fácil, ni empleamos ese golpe en esta región.


  —Me enseñó el abogado Bromfield. El sabe de eso tanto o más que de leyes…


  —Si tanto sabe, le podía haber enseñado cómo debía colgar a Smils para que pareciese que realmente se había colgado él. ¿O se lo dijo y se le olvidó? —preguntó Clark.


  Brown negó con la cabeza.


  —No me lo dijo, estoy seguro.


  —Eso quiere decir que Bromfield no sabe tanto como les hace creer a los infelices como usted, Brown —señaló el joven.


  —¿Cuánto te pagó cuando lo de West, para que guardases silencio?


  —Tres mil dólares.


  —¿Y ahora?


  —¿Por la piel de Smils?


  —Sí.


  —Solamente dos mil…


  —Te la ha pagado cara. Smils no valía tanto…


  Brown, irritado, respondió:


  —No, maldita sea. La piel de Smils no valía ni cien dólares. Ellos pagaron su tranquilidad…


  —A cuenta de la tuya…


  —Eso es, a cuenta de la mía.


  —¿Estás dispuesto a ser firme, no sólo ahora al hacer tu declaración? Te verás ante un tribunal, ante un jurado…


  —Si llega ese caso, seré firme…


  —¿Piensas que no llegará?


  —Eso mismo. Ellos no se dejarán atrapar.


  —Tenemos que atraparlos vivos. De lo contrario, no podremos ayudarte como son nuestros deseos.


  —¿Ayudar a un sucio asesino, a un frío asesino? —preguntó Brown, que volvía a sentirse hundido.


  En lugar del sheriff respondió Tomy, que dijo:


  —No somos buitres, Brown. Somos hombres.


  —Sí, debo dar las gracias por eso. En cambio, yo maté a Smils cobardemente. Soy peor que un buitre.


  Luego añadió, como hablando consigo mismo:


  —Hay muchos buitres, demasiados… Y el buitre más gordo es Patrick Beacon, aunque él se esconde detrás de la historia de su familia, de su sonrisa hipócrita…


  —¿Le dijeron el secréto que había comprado a Smils?


  —No… Me indicaron que valía mucho, que habría muchos dólares para todos, montones de dólares…


  —¿Usted creyó que los compartirían?


  —No lo sé. Por lo pronto, estaba la amenaza de muerte por un lado, y los tres mil dólares por el otro. Y Beacon tiene en su equipo gente muy dura, que no vacila en machacar al que les señale su amo…


  Guardó silencio.


  * * *


  


  El sheriff Campbell sabía bien que el informe de Brown respecto a la gente de Beacon, no era exagerado.


  Y por otra parte, el rancho de Patrick Beacon, el más antiguo de la región, constituía, en lo que era su parte básica, una verdadera fortaleza.


  Como hablando consigo mismo, se lo dijo a Tomy:


  —Si él se encierra allí, no va a ser fácil sacarlo…


  —¿Qué sucede?


  —Es una verdadera fortaleza: Me refiero al rancho de Beacon.


  —Un día u otro tendría que salir.


  —Sí, pero sería después de haberlo removido todo… O de haber hecho mucho daño.


  —Mi tío me habló de ese rancho, y yo lo vi un par de veces. Data de la época en que los colonos tenían que luchar duramente contra los indios.


  —Así es —admitió Campbell—. El fuerte más próximo estaba a demasiadas millas para que pudiese prestar ayuda en caso de ataque. Y los Beacon se prepararon bien.


  —Era lógico…


  —Antes de que los indios estuviesen confinados en sus reservas, los habitantes de estos alrededores se refugiaban en ese rancho, apenas se sabía que los indios habían desenterrado el hacha de guerra. O simplemente, habían salido a hacer alguna incursión.


  —Nosotros no somos indios. Y tenemos medios eficaces para hacer salir a la fiera de su cubil, si es necerario —dijo Tomy.


  —Eso es cierto. Pero sería demasiado complicado.


  —No lo ignoro…


  —Piense, además, que los indios se dejaron muchas veces los dientes en las defensas de esa especie de fuerte que es el rancho…


  —Pienso en ello…


  Tras breve reflexión, dijo Clark:


  —Patrick Beacon, a la hora en que lleguemos a Gunnison, estará allí. Él se retira tarde a su rancho, según me han informado. Sin contar los días en que no sale de Gunnison…


  —Sí, es cierto; pero, ¿quién sabe? Ellos hoy no están tranquilos. Y Beacon es más listo de lo que parece. Aunque el abogado Bromfield se cree más listo que él.


  Durante el camino a Gunnison había ido cerrando la noche, y cuando llegaron al pueblo la noche había llegado totalmente y se había iniciado la vida nocturna.


  A pesar de ello, no pasó inadvertido para muchos que Brown había sido detenido.


  Y la noticia corrió rápidamente.


  Apenas lo hubieron dejado en un calabozo, con instrucciones a los dos ayudantes para que vigilasen bien y evitasen un posible atentado contra el preso, Tomy y el sheriff se dirigieron a la cantina donde Beacon y Bromfield solían estar a aquellas horas.


  El dueño de la cantina les informó que Beacon no había vuelto, desde el atardecer.


  Bromfield había regresado un par de horas más tarde, pero se había marchado, no hacía mucho.


  Añadió el hombre:


  —Alguien le trajo un recado urgente.


  —Gracias…


  Una vez en la calle los dos hombres, preguntó Tomy al sheriff:


  —¿Ha imaginado lo que puede haber sido ese recado urgente?


  —Sí. Tal vez el aviso de que Brown ha sido detenido.


  —Exactamente. Lo cual quiere decir que el pájaro se dispone a volar.


  —¿Adonde?


  —Como hacían en épocas pasadas los habitantes de los contornos, cuando los indios se mostraban agresivos. Habrá ido a refugiarse al rancho de Beacon.


  —¿Habrá tenido tiempo?


  —Es lo que vamos a saber inmediatamente. El se hospeda en el Hotel del Globo…


  —Exactamente.


  —Vamos allá. Usted, por la entrada principal. Si está en el hotel, intentará escapar por la parte trasera… Y será cuando lo atrape yo.


  —Démonos prisa. No quisiera que se nos escapara…


  —Es más normal que vaya usted por la puerta principal, ¿no?


  —Sí, claro. Me toca hacer ese papel, a conciencia de que saldré burlado. Pero usted no puede ir a detenerle. Y no es cosa de ir en busca de uno de mis ayudantes.


  Mientras hablaban, llegaban cerca de la fachada principal del hotel.


  El de la estrella señaló hacia unas ventanas.


  —La de la esquina y la otra corresponden al aposento que ocupa. El vive a lo grande. Tiene allí mismo su bufete de abogado.


  Se fueron acercando al hotel. Y el sheriff dijo:


  —No se ve luz. Debe haber volado…


  —Las contraventanas están cerradas… Allí veo una rendija. Eso quiere decir que hay luz dentro, y por tanto…


  Los dos hombres se separaron; y mientras Campbell se fue hacia la entrada principal del hotel, Tomy Clark marchó a situarse en un lugar desde el cual dominaba las ventanas que correspondían a las habitaciones ocupadas por Bromfield, y la parte trasera del edificio.


  No hubo de esperar mucho para ver que se apagaba la luz que le había permitido descubrir la rendija de la contraventana.


  A continuación se abrió la contraventana primero y la ventana después.


  Una cabeza asomó cautelosamente.


  Tomy, inmóvil, bien situado en la sombra, vio que la cabeza se movía para dirigir la mirada hacia el exterior, en plan de reconocimiento.


  Aunque no podía distinguir las facciones, estaba claro que se trataba del abogado Bromfield.


  Este pareció satisfecho, pues a poco de asomar la cabeza, dejó ver el cuerpo casi hasta la cintura.


  E inmediatamente, situó un maletín y una carpeta de cuero por delante.


  Descolgó ambas cósas las cuales quedaron en el piso de la balconada.


  E inmediatamente pasó la cabeza, una de las piernas y una mano, la derecha, en la cual esgrimía un «Colt».


  En tal postura estuvo avizorando, alargando el cuello hasta lo inverosímil.


  Y al fin se decidió a salir.


  Una vez fuera, tomó con la izquierda la carpeta y el maletín.


  Y luego, bien pegado a la pared, se fue deslizando como una sombra para pasar a la fachada trasera.


  Volvió a avizorar.


  Tomy recibió la impresión de que el abogado no se había dado cuenta de su presencia.


  A mitad de fachada quedaba interrumpida la balconada y Bromfield, valiéndose de un cordel que llevaba preparado, deslizó maletín y carpeta hasta el suelo, evitando el ruido de la caída.


  Inmediatamente bajó él, valiéndose de un pilar de sustentación.


  Bajó hábilmente, manteniendo el «Colt» en la derecha.


  Y apenas llegado al suelo, sin previo aviso, dirigió el «Colt» contra Tomy e hizo fuego.


  CAPITULO XII


  CLARK se dio cuenta, con el tiempo justo, de que había sido descubierto, y no precisamente en aquel momento.


  Y saltó en el mismo instante en que Bromfield levantaba el «Colt», tomando puntería.


  Rápida fue la acción del abogado, pero más rápido fue Clark, el cual después del salto dio un par de desconcertantes volteretas, mientras desenfundaba uno de sus «Colt».


  Bromfield tuvo ocasión de tirar nuevamente.


  Y volvió a fallar, gracias a la extraordinaria movilidad de Tomy, quien, sin embargo, sintió silbar el plomo muy cerca de su cabeza.


  Tras el segundo disparo del abogado, tiró Clark.


  No dio la impresión de que apuntaba y, sin embargo, su tiro fue certero, perfecto.


  La bala salida de su «Colt» dio de lleno en el «Colt» de Bromfield, cuyo cañón se abrió al mismo tiempo que el arma saltaba de manos de su dueño.


  Bromfield experimentó una especie de calambre, que le hizo respingar, a la vez que daba un cuarto de vuelta.


  Cuando logró rehacerse, se arrojó al suelo para tratar de esquivar un segundo balazo.


  Tomy no disparó, y el abogado, al comprender que lo querían capturar vivo, apresuró sus movimientos, deslizándose hasta donde habían quedado maletín y carpeta.


  —Quieto ahí, Bromfield —ordenó Clark.


  —No me busque las pulgas. Déjeme tranquilo…


  —No se preocupe, por mí no va a quedar… Pero no se mueva hasta que llegue el sheriff, o le doy un susto bastante mayor que el que le he proporcionado ya.


  —No tiene derecho a detenerme…


  —Ni usted a mandar asesinar a Smils…


  —Eso es falso…


  —No me llame embustero, o le salto la dentadura.


  —Me gustaría que lo intentase…


  —Yo pienso que no, Bromfield. Si lo intentase, lo conseguiría… Sí, a pesar de sus conocimientos de lucha. Estoy bien enterado… Levante las manos.


  —¿Y si no las levanto? —preguntó Bromfield, el cual mantenía ambas manos a la altura de las caderas, pero visiblemente separadas del cuerpo.


  Tomy recibió la impresión de que el abogado estaba intentando ganar tiempo.


  Y avanzó unos pasos, dispuesto a terminar con la situación, haciéndola derivar a su lógico final.


  Se dio cuenta el joven de que Bromfield movía el brazo derecho, haciéndolo girar a un lado y otro dentro de su manga.


  Comprendió inmediatamente.


  Y en el instante en que una pequeña pistola plana de un solo tiro llegaba por tal manga a la mano de Bromfield, cuando éste iniciaba el movimiento para alzar el brazo, Tomy hizo fuego de nuevo.


  En aquella ocasión, aun cuando la bala dio en la pequeña pistola, produjo también una dolorosa herida en la mano del abogado.


  Este se lanzó al suelo gimiendo de dolor.


  El de la estrella, en tanto, había subido en el hotel hasta el apartamento de Bromfield, a cuya puerta había llamado.


  Pero el abogado había sido ya avisado por uno de los servidores del hotel, al cual había dado una buena propina para que le prestase tal servicio.


  Y cuando Campbell llamó, el abogado Bromfield había apagado ya la luz y se disponía a huir por la ventana.


  Corrió el de la estrella al comprender lo que había sucedido.


  Salió del hotel, dio la vuelta al alcanzar la primera esquina, y llegó a tiempo de ver cómo Tomy desarmaba la segunda vez al abogado, al cual se acercó.


  —Vamos, Bromfield, puede dejar de llorar. Eso tiene arreglo, mientras que lo de Smils no lo tiene…


  —No sé de qué está hablando.


  —Busque otra frase más ingeniosa. Esa está ya muy gastada.


  Vio Campbell la pequeña pistola en el suelo.


  Se agachó, la tomó en sus manos y la examinó detenidamente.


  —Arma de asesino y de tahúr —dijo al fin.


  —Uno tiene que defenderse…


  —Si uno juega limpio, no tiene por qué emplear estas armas. ¿Fue por hacer uso de ellas por lo que tuvo que salir pitando de la La Junta?


  —Creí que usted era mi amigo, Campbell.


  —Eso pensé yo de usted y de su compinche el señor Beacon. Y me han estado empleando a su conveniencia, en lo que han podido.


  Bromfield fingió que se escandalizaba por la forma en que el sheriff hablaba de Beacon.


  —No sea hipócrita, Bromfield. Hemos atrapado a Brown. Y Brown ha hablado… Sí, ha dicho lo bastante para desenmascararles a ustedes, para hundirles.


  —¿Cree que puede servir lo que haya dicho un tipo de la catadura del tal Brown?


  Clark, que se había acercado y hasta el momento permanecía silencioso, intervino para decir:


  —Servirá; pero si sus habilidades legales y las influencias de Beacon hiciesen inútiles nuestros esfuerzos para que triunfe la justicia, tengo el plomo suficiente para que ustedes no se burlen de nosotros.


  Fue Clark quien tomó del suelo la carpeta y el maletín correspondientes a Bromfield.


  Se los mostró al sheriff.


  —Esto lo ha sacado Bromfield con él. ¿Quiere hacerse cargo?


  —Me haré cargo… ¿Quiere cachearlo bien? Lo llevaremos inmediatamente al «doc». Y seguidamente lo incomunicaremos…


  —Es lo que debe hacer… Particularmente, que no pueda hablar con Brown, que no pueda amenazarle.


  —No tendrá ocasión de hacerlo. Aunque Brown no le haría caso ya.


  —No se fíe. Este granuja es muy hábil, tiene un buen conocimiento de las leyes y podría embaucarle. Brown está en un momento difícil, muy difícil.


  El sheriff se había hecho cargo de maletín y carpeta, mientras el joven Clark cacheó concienzudamente al abogado.


  Le encontró un cuchillo, una lima de acero, adecuada para limar metal, y un fuerte cordón de seda, que habría pasado sin ser notado por otro que no tuviese las prevenciones de Tomy.


  Este mostró su descubrimiento al de la estrella.


  —¿Qué le parece, Campbell?


  —Según parece, él tenía en cuenta que le podíamos dar caza.


  —Exactamente. Y llevaba lo necesario para evadirse.


  Miró Campbell al preso, con expresión de reconcentrada ira.


  —De no estar herido, creo que en este mismo momento le iba a dar el mayor escarmiento que pueda imaginar usted.


  Lo empujó con violencia y dijo:


  —¡Vamos, granuja! A casa del médico, primero…


  —Tráteme con cuidado o el tribunal sabrá…


  —¿Qué sabrá el tribunal? Son demasiados los que denuncian los malos tratos de la policía… Y ya nadie les hace caso. Usted, que es un experimentado abogado, lo debería saber —dijo Clark despectivamente.


  Campbell volvió a empujar al abogado, él cual fue llevado a casa del médico.


  Este curó la herida, que resultó más aparatosa que grave.


  El médico, que no había hablado con el de la estrella ni con Tomy desde que ellos habían partido tras Brown, informó diciendo:


  —Clark tenía razón. Salió todo tal como él había dicho.


  —Brown lo ha confirmado, al declarar cuando le atrapamos.


  —¡Quién hubiera pensado tal cosa de Brown! —exclamó el médico.


  —¿Y qué diría usted ahora de Bromfield? Es el hombre que pagó a Brown para que cometiese el crimen…


  —¿Es posible eso, Bromfield?


  —¿Me hubiese curado, de saberlo? —preguntó el abogado, en tono desafiador.


  —Exactamente lo mismo. Ante todo, soy médico. Aunque, como hombre, le desprecio. Usted ha matado a Smils, aunque no hayan sido sus manos las que cometieron el hecho. Y ha destrozado moral y fácilmente a Brown, lo cual es tan malo o peor.


  Se dirigió al sheriff:


  —Por favor, Campbell, lléveselo de aquí… Iré a curarlo pasado mañana por la mañana, si es que aún está allí.


  —¿Cree que podrá escapar?


  —No pensaba en eso, sino en que lo ahorcasen…


  Bromfield dio las gracias al médico, en tono burlón, y añadió:


  —No por curarme, que es su obligación; sino por sus buenos deseos respecto a mí


  Una vez en la cárcel, a punto de entrar ya en el calabozo, Bromfield pidió:


  —Necesito un abogado…


  —Usted es abogado, y se puede defender…


  —Quiero un abogado. Yo me defenderé como reo. Y quiero que ese abogado sea Jacob Hoare.


  —¿Y si él no aceptase?


  —Tiene que aceptar. Usted envíele recado o vaya personalmente en su busca, como quiera…


  —Está bien. Le pediremos que venga mañana…


  De nuevo recomendó el sheriff la máxima vigilancia a sus dos hombres.


  Él y Tomy buscaron a Beacon, aun a sabiendas de que no lo encontrarían en Gunnison.


  Seguidamente fueron a casa del juez de paz, a informarle de lo que sucedía.


  El juez Lexter, tras mostrar su asombro, ofreció:


  —Iré ahora mismo a tomar declaración a ese indeseable. Deberá declarar, antes de que tenga posibilidad alguna de ponerse de acuerdo con Johnny Brown.


  —Se lo agradeceré —respondió Campbell.


  Los tres hombres marcharon juntos, quedando el sheriff con el juez en la oficina del primero, mientras Clark iba a avisar al abogado Hoare, para que se hiciese cargo de la defensa de Bromfield.


  Fue el ama de llaves de Jacob Hoare la que abrió al joven cuando éste, después de llamar, se dio a conocer.


  —El señor no está. Y está tardando bastante más de lo conveniente.


  —¿Adonde ha ido?


  —Vino en su busca el señor alcalde…


  —¿Patrick Beacon?


  —Sí, señor. Había anochecido ya…


  —¿Y se fueron juntos?


  —Sí, señor Clark. A lo que pude oír, el señor Beacon tenía unos importantes asuntos para el señor Hoare…


  —Pero el abogado de Beacon es el señor Bromfield.


  —Oí que el señor decía eso. Pero el señor Beacon respondió que míster Bromfield no conocía bien ciertas cosas. Y también que era descuidado en su trabajo…


  —El señor Hoare no está ya para trabajar demasiado…


  —Es lo que dijo también al señor Beacon, pero éste insistió tanto, que el señor no se pudo negar…


  —Bien. Cuando venga el señor, haga el favor de decirle que le veré mañana, antes de las diez. Creo que él madruga…


  —¡Ya lo creo! Hay mañana que a las siete está danzando ya de un lado para otro. Y por las noches, parece totalmente un fantasma… El señor duerme muy poco.


  —De acuerdo. Hasta mañana…


  Se despidió Tomy, cortando la palabrería del ama de llaves, a la cual no quiso hablar de sus sospechas.


  El joven volvió a la oficina del sheriff, en la cual se hallaban éste y el juez Lexter, interrogando a Bromfield.


  —¿Qué sucede? —preguntó el de la estrella.


  —Nada agradable. Beacon se ha llevado al abogado Hoare. Sospecho que lo va a retener como rehén…


  —¿Como rehén? —preguntaron a su vez el sheriff y el juez.


  —Sí.


  —Esto se les pone feo —se burló Bromfield.


  —Las cosas se ponen feas, a veces, antes de arreglarse. Pero por mal que lo tengamos nosotros, mucho peor lo tiene usted, Bromfield —respondió Clark.


  —En eso no le puedo contradecir. Pero ya veremos quién ríe el último.


  Campbell se enfadó más de lo que estaba ya, debido a la resistencia que Bromfield les había estado oponiendo, y de manera repentina abofeteó al abogado a derecho y revés, hasta hacerle sangrar por la boca.


  Luego le dijo tranquilamente:


  —Ignoro si más tarde reirá usted; pero al menos, me he desahogado, he descargado mi rabieta.


  Uno de los ayudantes que hacían vigilancia en la puerta del edificio penetró para anunciar al sheriff:


  —Ahí está Ricky Miller. Trae un recado de su patrón.


  —¿Del alcalde Beacon?


  —Sí…


  —Que pase.


  Poco después entró Miller, alto, delgado, cejijunto y de mal talante. Su actitud era desafiadora.


  —¿Qué le trae por aquí, Miller? —preguntó el sheriff.


  —El patrón quiere ver al señor Bromfield, lo necesita. Y entonces devolverá a míster Hoare. Dice que abogado por abogado.


  —Tu amo vende muy barato —respondió prontamente Campbell—. Míster Hoare vale bastante más que esta basura de Bromfield.


  CAPITULO XIII


  EL emisario de Beacon se sintió sorprendido por la actitud del sheriff, la cual no esperaba.


  Se dio cuenta también de que Bromfield había sido golpeado, y aquello no le gustó.


  Se dispuso a marchar, a la vez que decía:


  —Bien. Yo he cumplido el encargo de mi patrón. Y recuerde que no tengo amo, sheriff.


  —Es vuestro amo, aunque no quieras. Y tú eres un esclavo, pero de la peor clase que se pueda imaginar.


  —No me insulte, sheriff. No tolero insultos, y usted lo sabe… No me provoque…


  Dio media vuelta lentamente, manteniendo sus manos casi en contacto con los negros mangos de sus «Colts».


  Intervino Tomy para decir:


  —Un momento, Miller.


  —¿Qué desea, míster? —preguntó el capataz de Beacon, en tono ligeramente despectivo.


  —Usted no saldrá de aquí. Quedará como rehén. Así el abogado Hoare podrá ir alcanzando un mejor precio.


  —Usted bromea, míster…


  —Nada de bromas. En la guerra como en la guerra. Su amo nos la ha declarado, y nosotros…


  Al oír Miller la última frase de Clark, hizo una finta, dando la impresión de que iba a sacar con la derecha, pero acudió a su «Colt» izquierdo, tratando de descolocar al joven forastero con su movimiento.


  Todo aquello no preocupó en absoluto a Clark, quien se desentendió de sus armas para lanzar un potente izquierdazo al rostro de Miller, al cual hizo trastabillear.


  Sangró el capataz de Beacon, que hubo de bracear para recobrar el equilibrio que había perdido momentáneamente.


  Y Tomy aprovechó para volver a golpear con la derecha, metiéndole materialmente el puño en el estómago.


  Un tercer golpe derribó a Miller, el cual, una vez en el suelo, fue desarmado en cosa de segundos.


  Clark, concienzudo en su quehacer, inutilizó totalmente al capataz, anudándole las manos a la espalda.


  Miller, temblando de ira, se dirigió al juez y al sheriff, en tono violento:


  —¡No pueden hacer esto! ¡No lo pueden tolerar! No he hecho daño a nadie, y por tanto…


  —Sin chillar —pidió Clark, amenazando a Miller con un nuevo golpe—. Sin chillar. Y piense que el cómplice de un asesino, de un secuestrador, debe pagar su parte de culpa. Ese cómplice es usted, Miller.


  El capataz de Beacon comprendió que no tenía escape, y que sus protestas serían inútiles.


  Y entonces amenazó:


  —Si no me sueltan, si no sueltan a míster Bromfield, no volverán a ver con vida a míster Hoare. Y mi patrón los destrozará a ustedes, aunque tenga que incendiar Gunnison.


  —Nos hacemos cargo de sus amenazas y actuaremos en consecuencia.


  Campbell se hizo cargo del capataz y lo encerró rápidamente en un calabozo.


  —¿Qué hacemos con éste? —preguntó el juez, designando a Bromfield.


  —Por el momento, volverlo al calabozo. Hay cosas más importantes que perder el tiempo con un indeseable —fue la despectiva respuesta del de la estrella.


  Se encargó personalmente también de llevarlo al calabozo.


  Cuando se reunió de nuevo con Clark y con el juez, preguntó:


  —¿Por dónde empezamos ahora?


  —Miller no habrá venido solo. Podemos apresar a cuantos hombres de Beacon encontremos.


  —Cada uno que atrapemos será un enemigo menos.


  —Luego habrá que reunir a los habitantes de Gunnison. Ellos deben conocer lo que sucede. Y entre ellos y ustedes deben desposeer a Beacon de toda autoridad.


  —Sí… Pediré ayuda, necesitamos gente. Beacon es muy capaz de intentar lo que Miller ha dicho.


  —Se lo haremos difícil. Entonces podremos tratar con él de la devolución del abogado Hoare.


  —Si no lo mata antes, en una de sus rabietas. Beacon es capaz de cualquier bestialidad.


  —Si él ha de matar a Hoare, lo hará lo mismo. Si comprueba que no cedemos, y que tenemos a unos cuantos de los suyos en nuestro poder, se sentirá menos propenso a cometer un disparate.


  El juez dio la razón a Clark y dijo por su cuenta:


  —A Beacon hay que enseñarle los dientes. De muchachos, sucedía lo mismo.


  —Ustedes saben que yo aprecio al señor Hoare tanto como el que más. Y pienso que, si no mostramos energía, Beacon se sentirá más inclinado a hacer daño… — razonó Tomy.


  El sheriff parecía hondamente preocupado. Y dijo:


  —No sé. Él ha tomado parte directa en el asesinato de West. Sabe bien lo que eso puede significar para él. Y cuando uno tiene la muerte poco menos que segura, no vacila en destrozar lo que sea…


  —¿Me deja hacer, sheriff? —preguntó Clark.


  Campbell consultó con la mirada al juez Lexter. Y éste respondió afirmativamente.


  —Sí, debo confiar en usted —dijo finalmente Campbell.


  —¿Tienen inconveniente en quedarse de momento solos aquí, custodiando a los presos? Yo me llevaré a sus dos ayudantes, sheriff.


  —Adelante. Le nombraré provisionalmente ayudante mío… Y créame que envidio su decisión.


  Tomó Campbell la insignia que había servido a Brown mientras había estado a su lado y se la entregó a Clark, el cual juró lealtad para corresponder a la confianza que se depositaba en él.


  Lexter, que corrientemente iba sin armas, tomó un rifle y un «Colt» y se situó cerca de la puerta.


  Mientras, Campbell dio instrucciones a sus dos ayudantes para que secundasen a Clark en todo lo que éste ordenase.


  Los tres hombres comenzaron por sorprender a dos de los vaqueros de Beacon, que habían acompañado a su capataz.


  Y poco después hacían compañía a éste.


  Logró Tomy, más tarde, el concurso de los tres vaqueros que le habían ayudado en la captura de Brown.


  Y ordenó a uno de ellos:


  —Regresarás al rancho. Que no se mueva nadie de allí, particularmente la señorita West. Mucho cuidado con la gente de Beacon. Hay problema, y grave.


  El joven refirió al vaquero, en pocas palabras, lo que había sucedido tras la detención de Bromfield.


  —Hay que evitar que Beacon logre tener más rehenes.


  —Comprendido, patrón. Y la señorita West podría ser un rehén importante para él.


  —Exactamente.


  —Antes de que ocurriese tal cosa, nos dejaríamos matar todos.


  —Por vosotros, no tengo preocupación. La tengo por ella. No debéis permitir que intente venir en mi ayuda.


  —Comprendido, patrón.


  Partió el vaquero en dirección al rancho.


  Los cinco hombres apresaban poco después a tres vaqueros más del rancho de Beacon.


  Los tres vaqueros, junto con los dos detenidos anteriormente, eran los quehabían acompañado a Miller.


  Los tres últimos se habían separado de sus compañeros para ir a echar un trago.


  Una vez desarmados, fueron conducidos también a la oficina del sheriff.


  Tan pronto en ella pasaron a ocupar otro calabozo, separados de sus compañeros.


  —¿Qué hacemos ahora? —preguntó el sheriff.


  —Ha llegado el momento de convocar a los habitantes de Gunnison para darles cuenta de lo que sucede, de que Beacon es desposeído de su cargo por haber tomado parte en el asesinato de West y por haber secuestrado al abogado Hoare.


  Campbell parecía asustado por la medida. Y opuso tímidamente:


  —En realidad, no tenemos pruebas de que haya asesinado a West. Sí, tenemos el convencimiento, pero eso no es suficiente. Legalmente…


  Le interrumpió el juez para decir:


  —Es necesario decir la verdad a los habitantes de Gunnison, y seré yo quien la diga. Brown hablará cuando sea preciso. Tenemos el asesinato de Smils… Y por si fuera poco, el secuestro del abogado Hoare.


  Clark ofreció:


  —Yo me quedaré al cuidado de los detenidos. Puede quedar también uno de sus ayudantes y los dos vaqueros de mi rancho.


  El juez aprobó también en aquella ocasión, diciendo:


  —Son suficientes, al menos por el momento. Luego nos sobrarán los voluntarios para cubrir los puestos de vigilancia que sean necesarios.


  —No crea que sobrarán tantos, Lexter. Tal vez en principio se ofrezcan muchos. Pero luego la gente se enfría, las mujeres tiran de los hombres y nos quedaremos los de siempre.


  —Aunque sea así… —dijo el juez.


  —No se preocupe, sheriff. Tan pronto la gente sepa que Beacon ha amenazado con incendiar Gunnison si no nos sometemos, no se irá a dormir con la tranquilidad que usted supone. Querrán vigilar.


  —También podría ocurrir que se volviesen contra nosotros y nos exigieran el que nos sometiésemos a lo pedido por Beacon. Abogado por abogado, y así quedarían todos tranquilos.


  —La gente aborrece a Beacon… Y lo aborrece más desde que él es alcalde. No ha realizado nada beneficioso para la ciudad, y se ha portado despóticamente con unos y otros —adujo Lexter.


  —Bien. En eso debo darle la razón…


  —¿Entonces…?


  —Obraremos en consecuencia. Convocaremos a los habitantes de Gunnison. Si no se ponen de nuestro lado, dimitiré de mi cargo inmediatamente —señaló el sheriff.


  —Y yo también Y me iré de la ciudad para siempre —dijo Lexter.


  —Pero su comercio…


  —Precisamente se me ofrece una buena oportunidad para establecerme en Montrose. Aquello es un cruce de caminos, y hay un magnífico porvenir. Hasta podría darle parte en el negocio, Campbell.


  El de la estrella comenzó a sentirse más tranquilo.


  —Vamos —dijo—. Estamos perdiendo un tiempo que luego podemos necesitar.


  —Si me necesitan, no tienen más que enviarme recado —ofreció Clark.


  Salieron el juez, Campbell y uno de los ayudantes de éste.


  Poco después, se oyó el ruido de una plancha de grueso metal batida por un martillo, señal que se empleaba para convocar a los cuidadanos o cuando acechaba algún peligro.


  Tomy, que se había situado en la puerta de las oficinas del sheriff, vio cómo mucha gente acudía corriendo en dirección a la City Hall, desde cuya entrada les hablaría el juez Lexter.


  A las voces de extrañeza, de alarma, al ruido de pisadas del ir y venir corriendo de las gentes, fue sucediendo paulatinamente el silencio que Lexter reclamó con voz potente.


  Quedaba demasiado lejos la City Hall para que Tomy pudiese entender lo que el juez de paz decía a sus conciudadanos.


  No necesitó hablar el juez Lexter muchos minutos para que brotasen las primeras exclamaciones de aprobación a lo que decía y de condenación contra Beacon y sus hombres.


  Recordó Clark lo sucedido cuando Nellie y él habían llevado detenido a Smils.


  La gente, cuando aún no tenía una noción clara de lo sucedido, había pedido ya que el desleal vaquero fuese ahorcado.


  En aquella ocasión, llevaba Lexter muy pocos minutos hablando, cuando se oyeron gritos pidiendo que Bromfield y Beacon fuesen llevados a la horca.


  Llegaban con tal claridad que Tomy no tuvo duda alguna de que la gente de Beacon que se hallaba detenida lo estaría oyendo tan bien como él mismo.


  Beacon no tardaría en ser enterado de lo sucedido. Era seguro que, entre los que escuchaban, se hallarían algunos de sus secuaces, de los espías y chivatos que tenía distribuidos por la ciudad.


  Cuando aún no había hablado un cuarto de hora, ya había reclutado Lexter más de una treintena de hombres, dispuestos todos ellos a hacer lo que se les pidiera, en favor de la seguridad y el orden en Gunnison.


  Al fin, a petición de Lexter, se fue disolviendo el grupo de gente que había acudido a escucharle.


  Los gritos pidiendo un escarmiento ejemplar para los asesinos se repitieron.


  Y Lexter hubo de pedir calma, para que la cosa no pasase a mayores.


  Cuando, muy poco después, llegaron Campbell y el juez, acompañados por los voluntarios, éstos fueron distribuidos en turnos, señalándoseles los lugares donde debían vigilar, en prevención de cualquier audacia de Beacon contra los habitantes de la ciudad.


  De nuevo se encontró Tomy con la mirada interrogadora del sheriff, quien le preguntó de viva voz:


  —¿Y ahora…?


  —Enviaremos un mensajero a Beacon. Será uno de sus vaqueros, no le vamos a poner en bandeja ninguno de los nuestros para que le pueda servir de rehén.


  —Eso está bien pensado.


  —Con un poco de suerte, no tardará mucho tiempo en quedar resuelta la última parte de la operación.


  Campbell sonrió. Se sentía satisfecho.


  CAPITULO XIV


  CUANDO el vaquero que había sido elegido como mensajero llegó al rancho de Beacon, éste terminaba de ser informado de lo sucedido en la ciudad.


  Beacon preguntó a gritos:


  —¿Dónde está Miller?


  —Detenido…


  —¿Y los otros?


  —También están detenidos…


  —¿Para eso envié yo seis hombres?


  —Ellos nos ganaron la mano. No respetaron que Miller era un mensajero, y cuando entró ya no le dejaron salir… Después, nos rodearon a nosotros…


  —¡Sois un hato de cobardes, eso es!


  —Si yo fuese un cobarde, en lugar de venir me habría ido lejos. Nadie me lo hubiese podido impedir.


  Habló con gallardía que tenía algo de desafiante, causando no poco asombro en Beacon, el cual preguntó:


  —¿Por qué te habías de largar?


  —Quedarse aquí es como sentarse en un barril de pólvora que tiene la mecha encendida.


  —¿Qué sucede? —preguntó Beacon.


  El vaquero señaló a los espías y dijo:


  —Ellos lo han de saber mejor que yo, y se lo habrán dicho. Ellos estaban afuera, y yo estaba encerrado… La gente está exaltada contra nosotros. A no haber sido por el juez, hubiesen linchado ya a Bromfield.


  Siguió un lapso de silencio.


  —¿Qué te han dicho? —preguntó al fin Beacon.


  —Miller y los otros cuatro que quedan allí, a cambio del abogado Hoare. De Bromfield, nada de nada. Dicen que lo juzgarán… Y a usted también, cuando lo atrapen.


  —¿Quién lo ha dicho, Tomy Clark? —preguntó con ironía Beacon.


  —Él se ha impuesto, y los otros hacen lo que él dice.


  Tras breve pausa, dijo Beacon:


  —¡Soltarán a Bromfield y a los otros! Y aún tendrán que damos las gracias encima. ¿Has de llevarles alguna respuesta?


  —Aguardan dos horas.


  —¿Qué harán, si no respondemos?


  —No me lo han dicho. He dado palabra de volver allá, con respuesta o sin ella. Pero no volveré…


  —De acuerdo… Vamos todos a caballo. Van a saber quién es Patrick Beacon. Nadie me desafía impunemente…


  Muy poco después, al frente de quince hombres, Patrick Beacon tomó el camino que conducía al rancho de Tomy Clark.


  Se llevó con ellos al abogado Hoare, dispuesto a matarle a la vista de quien fuese, si las cosas se ponían difíciles.


  Uno de los hombres más aguerridos del grupo le dijo:


  —Espero tenga en cuenta que el equipo de Clark es


  fuerte. Y que quitando dos hombres, los demás están en el rancho.


  —Lo tengo en cuenta; no soy un suicida… Les atraeremos fuera del rancho, prendiendo fuego a las instalaciones del paso Oeste. Tienen allí buenos caballos y acudirán como rayos…


  El hombre sonrió. El plan era bueno, precisamente por su sencillez. Digno de Patrick Beacon.


  * * *


  Tres de los hombres de Beacon prendieron las antorchas que llevaban preparadas, y bajo la protección de los otros se dispusieron a incendiar las instalaciones del rancho Clark en las que se hallaban los mejores caballos.


  Con los tres hombres de las antorchas avanzaron cinco más con las armas dispuestas para protegerles, si eran descubiertos.


  Quedaba a continuación Beacon, manteniendo junto a sí al abogado Hoare.


  Y detrás de él, a más de tres yardas, cubriéndole las espaldas, se hallaba el resto de sus hombres.


  Cuando los de las antorchas estaban cerca de sus objetivos sonó un disparo y una de las antorchas fue arrancada de manos de uno de los incendiarios.


  —¡Fuego, allí! —gritó Beacon, que había visto el fogonazo producido por el disparo.


  Se dispusieron los hombres a tirar.


  Pero antes de que pudiesen comenzar, sintieron que les llegaba plomo caliente por todas partes.


  Estaban rodeados, y los que tiraban sabían perfectamente cómo se debían usar las armas de fuego.


  Saltaron las otras dos antorchas de manos de los incendiarios, y uno de ellos cayó para no levantarse jamás.


  Respondieron los hombres de Beacon al fuego con el fuego.


  Pero se sentían desorientados y acorralados.


  Varios de ellos fueron barridos en pocos segundos.


  —¡Atrás! —gritó Beacon.


  —¡No se muevan o los terminamos! ¡En nombre de la ley! —gritó el sheriff con voz potente, perfectamente audible en el ruido de la lucha.


  Las balas de los que les cercaban habían causado estragos entre los hombres de Beacon.


  Y éste estaba convencido de que los disparos de su gente apenas si habían hecho daño al enemigo, que además de ser numeroso, se mantenía invisible.


  Se produjo una pausa en la lucha. El silencio fue casi absoluto.


  El juez Lexter se dirigió al destituido alcalde:


  —Entréguese, Beacon. Y diga a sus hombres que hagan lo propio, o va a ser cosa de segundos el terminar con ustedes…


  Comenzó a gritar:


  —¡No lo intenten porque…!


  Al propio tiempo, encañonaba con un «Colt» al abogado Hoare, cubriéndose en parte con su cuerpo.


  No pudo terminar la frase.


  Tomy Clark no había hecho, hasta el momento, más que un disparo. El primero contra la primera de las antorchas.


  Después se había mantenido pendiente de los movimientos de Beacon, teniéndolo siempre bajo su punto de mira.


  Y apenas el ex alcalde inició su agresivo movimiento contra Hoare, Tomy hizo fuego.


  La bala silbó cerca de Hoare y dio de lleno en el brazo armado de Beacon, que perdió el arma y resultó dolorosamente herido.


  Intentó aferrar a Hoare con la mano herida para empuñar otra arma y matarlo.


  Pero un balazo en un hombro le arrancó del caballo.


  —¡Fuego! ¡Matad…! —empezó a decir.


  Fue alcanzado por otro balazo, que lo derribó al suelo.


  Volvieron a disparar los que formaban el cerco, y cayeron tres hombres más de los que iban con Beacon.


  Los restantes, heridos en su mayoría, al darse cuenta de que no tenían otra solución, tiraron las armas y alzaron los brazos.


  —¡Nos rendimos! ¡No disparen más!


  El viejo Hoare, que no había perdido la serenidad, se dio cuenta de que estaba salvado.


  Beacon, instintivamente, inició un desplazamiento, marchando a gatas, tratando de pasar sin ser notado hasta llegar a terreno en donde pudiera esconderse.


  El instinto de conservación podía en él más que sus deseos de venganza, y se olvidó del abogado Hoare.


  Llegó Beacon hasta un caballo que había caído muerto, y se agazapó junto a él.


  Los hombres que habían formado el cerco por aquella parte acudían a hacerse cargo de los que se entregaban, y le rebasarían pronto. Entonces él quedaría libre.


  Pasaron, sin notar su presencia.


  Y Beacon reanudó su huida.


  De pronto, recibió un fuerte puntapié en un costado.


  Rodó a causa de la sorpresa más que por efecto del golpe, y cuando quedó boca arriba, frenado contra el cuerpo de otro caballo, sintió que le ponían el cañón de un rifle apoyado contra una de sus sienes.


  Rsconoció a Clark, que le dijo:


  —Lo que quiera, Beacon. Si me lo pide, disparo. Y así se verá libre de sentarse en el banquillo de los acusados. Y de la horca, que es peor.


  Beacon prefirió no responder.


  —En tal caso, póngase en pie y levante las manos… Ha picado usted como un tonto.


  —Es usted muy listo —dijo Beacon.


  —No está mal. Le envié a su vaquero, convencido de que su reacción sería ésta: apresar a Nellie West para obligarme a pactar. Pero antes tendría que desorganizar la defensa de mi rancho, y un incendio aquí valía… ¿Me he equivocado?


  —No se ha equivocado. Ya le he dicho que es usted muy listo. Pero le pesará…


  —No comience con las amenazas porque me hará enfadar. Y cuando me enfado, soy una especie de torbellino. ¿Por qué mataron a West? —preguntó al joven.


  —No sé nada de eso…


  En aquel momento llegaban el juez y el sheriff, los cuales se detuvieron a escuchar.


  Tomy dijo en tono burlón:


  —Me está decepcionando, Beacon. Ha respondido usted como un delincuente vulgar. Debiera tener más imaginación, si quiere mentir.


  —No me llame embustero, porque…


  —No mienta, y no le llamaré embustero. ¿Qué secreto le vendió Smils? ¿El referente al oro?


  Beacon bajó la mirada, mientras el sheriff y el juez Lexter les miraron, intrigados.


  —Responda, Beacon. No quisiera tener que maltratarlo…


  El ex alcalde respondió con voz que reflejaba rencor:


  —Sí, el del oro. ¿Hay otro?


  —Sé que Smils envenenó el perro de William West. También sé que fueron usted y Bromfield quienes mataron a West. Lo hicieron personalmente, y Brown les descubrió… ¿Cierto?


  —Lo que usted diga.


  —Lo que es. Lo niegue o lo acepte, el hecho está probado. Si niega, la condena será más dura. ¿Por qué lo asesinaron?


  —¿Tan listo como es, no se le ha ocurrido pensarlo? —preguntó Beacon irónicamente.


  —En esta ocasión, lo que vale es lo que pensaron ustedes…


  —Está bien claro. Ignorábamos si el rancho era aún de Walter Clark o si lo había vendido a West. Como fuera, Clark no debería volver…


  —No. Entre otras cosas, porque moría por aquellos días.


  —Nosotros lo ignorábamos. Lo cierto es que no volvería. Pensábamos que usted no querría venir, y no teníamos noticia de que existía la señorita West…


  Hizo una pausa. Luego siguió, en tono que se iba haciendo desafiador:


  —Matando a West, el heredero lo vendería al precio que se le ofreciese. Eso si se molestaba en venir. Si no venía, pensábamos en que lo subastaríamos… Se justificarían unas deudas, lo que fuese. Y no habría más que Patrick Beacon que se atreviese a optar. Bueno, yo y mi socio…


  —Bromfield intentó comprar el rancho a West. ¿Lo sabía?


  —¡Claro que lo sabía! Yo le advertí que West no vendería, y la cosa salió tal como yo había dicho. En fin…


  Señaló un encogimiento de hombros y dijo:


  —Métanse esto en la cabeza. Patrick Beacon pesa mucho aún. Y no irá a la horca.


  —Eso es cosa que debe decidir la justicia, Beacon. Mi misión respecto al asesinato de West termina aquí. Por cierto… ¿Destacaron ustedes tres hombres al encuentro de la señorita West?


  —Sí, maldita sea. No se le escapa nada. Smils se enteró de que ella venía. Y pensamos que si desaparecía antes de llegar, nos beneficiaría bastante… Pero surgió usted…


  —Exactamente. En realidad la venía siguiendo, aunque ignoraba quién era. La chica me gustaba, y ustedes me dieron la gran oportunidad.


  —Todo le sale bien… Es usted un fulano con suerte.


  Nellie West, atraída por el tiroteo, llegaba en aquel momento, con tiempo para oír el final de la conversación entre los dos hombres.


  La joven se situó al lado de Tomy y dijo a Beacon:


  —Tiene la suerte de jugar limpio, de ser leal. ¿Por qué no probó usted a jugar esa suerte, en lugar de la del bandido?


  * * *


  Contra lo que Beacon pensaba, pese a su influencia, o tal vez por lo que había sido y significado, el castigo fue más duro. Hubo horca para él y para Bromfield, mientras Brown se libraba con una condena a trabajos forzados.


  Tom y Nelly se casaron en el plazo que habían previsto.


  Y poco después comenzó la explotación de los terrenos auríferos, en la cual los que habían sido leales vaqueros entraron como asociados, gracias a la generosidad de la joven y feliz pareja.


  


  FIN
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